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" Un jueves de primavera >po_r la
tarde.' en Budapest..

EÍ gran parque
- zoológico dè -la

-eapítal húngara se ve invadido por _

la chiquillería que celebra el medio
día de asueto yendo a divertirsecon

la contemplación de las raras y di­
versas especies de animales allf're-

. unidas.

Aèo�pañando a �uchos de los

n.iñò� vm '�lli re.spe�tivai criadas,

I

y, como es ñatura4 yendo éstas no

faltan tampoco los consabidos cor­

tejos de soldados que hacen el
amor a la:$ menegildas y ríen cort

�stas, a grandes :carcajad�, sus. pro­
píos chistes y gracias, -de cazurro sa-

hor.
"

Los campesinos recién llegados a

la capital desde Dios sabe qué re­

motos !incones 'del país, que reco­

rren el jardín zoológico llevando en

¡_
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que para ver mejor los negros y

lustrosos anfibios.

A� su lado una muchacha aldea­

na contemplaba con. e�túpida ex­

-presión en SU semblante elloco cha­

potear de las focas y hacía un ges­

to de pánico cada vez que ésta.

emitían sus característicos chilli-
;:_

dos estop pueblerinos" van acompa- db�.
.

ñados de algún pariente radicado en La institutriz a criada poco o nm­

la ciudad, quiet' les sirve de cicero
: gún caso hacía de ella. Solámente

ne con un áire de �uperioriùàd huc.
_ cuando advertía sus gestos de estu­

mill ante para ellos, por los que éste . pefacciôn a de espanto .se dignaba
siente una despectiva conmiseración mirarla con severidad y hasta con -

a causa de là supina ignorancia que cierto desprecio.
sus allegados demuestran, olvidan- '''_

Un; hombre vendía pescado para
do voluntariamente que también él;'.

ser echado a las, focas.
cuando llegó a la capita]," quedáha-

La institutriz le compró al niño
se embobado con las mismas mara-.

d.

unos cuantos pesca os para q_ue se

villas a las que- ahora, si no despre- d '1 1 di" entretuviera tirán oseios.,a os 1-

cia, no les. concede tampoco imper- =,

P'1 hi
.

chas, animaluchos. ero .e
,

e IqUI-
tancia, pOFque encuentra de buen. Ilo; en lugar de hacerlo así, retenía
gusto demostrar un�, indiferencia' r •• .

- el pescado con avanCla. � ""

absoluta por todo y ante todo., -

.

�Pero ;por qué ho 5� lo tiras,Como tipo. representative de e.s- u

Pablito? - le preguntó la institu­
ta clase de 'Seres, vamos a escoger

-

triz, extrañada de ver aquella- inex-
entre la eoncurrencia del parque, a

.

. . . .�

Il
.

d treinta y tantôs plicable codicia del mno por unos
aque a mUJer e

y

...
,

-

d-
'"

.

� """ "'··d institutriz y de-cria- cuantos pescados y:a pasa os qu�
anos meZCla e I

.__ ....,., . t ,

•

1 f
da, -�ue se háll�o junto al estanque

" sólo par� ser- enguJ�aos por as o-

de las focàs, sûjetando a un "niño: cas servian.
:>

ruhio
-

tràvieso como él solo, que ,s� "" -E� que los guardó para el ele­

ahocaha sobre el pretil deÎ estan-
.

fanfê _- repuso el niño.

sus ojos marcado' el asombro que

les produce todo cuanto ven, ponen
una nota de color con sus trajes: tí­

picos, vistosos y elegantes, con esa

elegancia'rumbosa de todas las ves­

timentas rústicas no adulteradas

por las modas ciudadanas.

C�si todos, o por mëjor decir to-

H U E R F A N O S lJUDAP��r
'-

-_¡Los elefantes no comen pesca- ir a montar en el elefante, como ha-
ao! I

Ma visto que otro-s niños iban.
-¿No? ¿Entonces qué-comen? Este era uno de los atractivos ma.
_--Panecillos, Anda, tírales eso. yores que para la gente menuda en-
El niño arrojó el pescado dentro cerraba el parque zoológico: poder.del estanque, con tan mala puntería dat un paseo, mediante el pago de

que cayó muy cerca de ellos, y las unas pocas monedas, sobre el ele.
focas, con sus coleteos pará. alean- fante.
zar' la comida que les echaban, sal

-

Desde 10 alto ¿ellomo del paqui­picaron todo el trajecito de marine- dermo, los chiquillos, con ese afánro.de la criatura. de dominio que siente -el hombre en
-¿Ves? ¡Has estropeado tu tra- la infancia quizá con mayor inten­

je' nuevo! - le reprendió, severa, sidad que en el-resto de su existen­
la institutriz, secándole con un pa- cia, se creían los amos del mundo,
ñuelo, mientras el chico reía de ver- o cuando menos grandes príncipesla enfadarse. de fantásticos reinos orientales cu-

La campesina, con su sempiterno yos vasallos eran todos los transeún­
asp�t0' de imbecilidad en-el sem- tes que discurrían a sus"pies por el
blante, k preguntó, a la institutríz: parque. .

'" -'-¿Son muy fieros esos 'cocodrí- El deseo tl�l niño fué cortado de
-los? raíz por su aya:

-¡Por Dios, prima Fr�èla!r.- -jSuhir al elefante! -'� exclamó
x, protestó la interpelada, escandaliza- ésta--- .¿No .saBes que todo� los ani­

. da con tanta igfIorancia-. Ño son males apestan?
cocodrilos, sino focas. -¿Sí? Entonces tú eres un ani-

y dirigiéndose al niño,�le infor- mal - replicó el pequeño.
mô: .

- -y tú también ..

.. -Tu abuelito tenía un abrigo de
-

Una de las f�s:as pugnaba por sa:'
pi�l de foca;

r �
lirse del estanque,)rtútilmente.

--

�-y, le daba de comer pescados -jMira! Quiere salir - indicó
también?- inquirió jngemïamente el niño.
la eriaturita, '"

- -Para comerse a los niños ma-
A poco pidió irse de allí: Quería, los como tú.

l

l-
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El chico no se amedrentó con es- quier ciudadano que tras sufrir to­

dos los embates y penalidades en
ta amenaza.'

y -la' institutriz. prosiguió, en su es�� mundo, halla su puerto de re·

afán de asustarle: fugio en la placita del funcionario

_y también me comería a mí. del Estado que le asegura el pan

-¿De veras? - exclamó el pe- para SU vejez.

quefiuelo, alegrándosele el rostro Su guardián le llevó hasta un cu­

ante la sospecha de que tal proba- bo de agua fresca y cristalina don­

hilidad pudiera ser cierta. � de sumergió la trompa y bebió has-

-¡Eres muy malo! ¡Tienes unos ta hartarse.

instintos muy crueles! - le repro- -Bien, hien - dijo el hombre;
I chó a&ríamente la c,riada.

_
- se ve que tenías sed; ¿eh? Pues

-iPues yo quiero montarme en mira, alli tienes a tu huen amigo

el elèfante, aunque sea malo y aun- "Sultán", que quizá quiera agua

que hayan de comerme las 'focas! -también. Anda, sé generosc con él

_ dijo' el c�iquillò pataleando. y- échale un poquito. _

La dorada. ambición -del moco" -

� "Rajáh" y "Sultán" eran enemi­

suelo pasaba en aquel momento nj) . J�ó� irreconcilíables.
muy lejos de allí, conducido por su�_ Nadie podría saber jamás qtré

-guardián, un hombre cojo, de exce- ocultos rencores existían entre ellos,

lente buen Hu�or, que hablaba pa· pero es �o cierto que. el elefante

l'à el paquidermo, como si éste fue- "Rajáh"y el tigre "Sultán" se .odia­
ra un viejo amigo, capaz de enten-

� ban à muerte.' Y siempre que aquél
der todo cuanto le decía.

.

pasaba ante la jaula de éste, loa

"Rajáh'? se llamaba el elefante..
-

ojos de "Sultán" fosforecían, refie­

aquèl elefante hueno, dócil e inteli- 'jândose en ellos .todo el odio que

gente que después de una azarosa
"

c�ntra "Rajáh" sentía, a la vez que

existencia ,de circo err circo había
-

en los' roncos rugidos <ílle €xhala­

encont;adòèl biènestar para el res-
�

ha semanifestaba la ira que le pro-
.

to .de sus�días en aquel empleo ae ducía verse impotente, p,ara saltar'

representarîte de Ios seres �!., su es· sobre su enemig�. ,

pecie .en ei jardín zoológico de Bu-. "Rajá1:l" era en este respecto mâs

dapest, ni m�ás ni menos que cual- ,�'afortunado que "Sultán", pues.con-

S;' .,

I

B" E R F Á N O-S-

taba con un medio que le permitía
�i no dirimir sus rencillas con el ti­
gre a trompazo limpio - y nunca

mejor aplicada que ahora esta ex­

'preáión-, por los menos zaherirle
y encorajinarle,

E�te medio eran las duchas que,
en cuanto tenía ocasión, le propi.
naba a "Sultán" utilizando su trom­

pa coma manguera.
Su guardián, que sabía la pugna

que existía entre "'Rajáh" y el fiero
tigre bengalí, siempre: le instigaba
a que cometiera aquella travesura,
que era como un grave insulto para
"Sultán", quien se debatía entonces

�

en su jatt1a para librarse <le,aquella
1luvia tan intempestiva como humi­

_,ll�te.· ,

-.-¡Anda, "Rajáh", anda con él,
y huena puntería! - le incitó- el
guardián.

y "R ·'h" h aaja _, cac azu o, .aspirô
una gran cantidad de agua,

- y- lue:
go, enfocando al tigre con la from..

pa, expelió 'Con fuerza todo el Iíqui-
do contra éste.

,

'

�

"Sultán" rugió enfurecido, da�-­
dogran.íes "saltos de un lado a otro
de la jaula para librarse del remo­

-

.jón, pero "Rajáh" seguía tooos sus

E N BUDAPESt'

movimientos con precisión, y �U¡
disparos eran de lo más certero.

El guarda encargado' de "Sul-
,,, d ftan y e sus eroces compinches, al

darse cuenta de lo que ocurría, acu­

dió como siempre, gritando enfada­
do contra el guardián de "Rajáh".

.

z:-¡ Idiota! ·i Retira de ahí ese ele-
fante! [Tú tienes la culpa de que
"Sultán" se ponga furioso, y un día
va a ocurrir por esto algo desagra­
dable para todos! - exclamaba.
-¡Yo no he. hecho nada! - re­

plicó el otro, sonriendo socarrón y
alzándose de hombros.
-iPero has obligado a "Ra:jáh"

a que 10 haga! ¡ Eres up estúpido!
.

-¡Bah, bah! _iNo hay por qué
'ponerse así! Al fin y al cabo a tu

gato le estaba haciendo falta Ul'I.

Duen haño. Vamos, "Rajáh".
Y. el elefante y su guardián em­

prendieron la marcha mientras el

.

otro quedaba- mascullando impro­
perios contra ellos -dos.

-iB'l.en tiro, "Rajáh"! -le di­

jo su amigo y cuidador, riendo.
y el elefante emitió unos gruñi­

dos de satisfacción por lo que había
hecho, que eran �como otras tantas

carcajadas, -

9
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director, para que é��e decidiera lo

que había de hacerse .. _

'

.

- Poco .lespués, el director ..
se ha­

llaba ante la jaula ,dl:t"Zeppo":
,. Èra . el doctor Crunbaum, direc­

tor del parque zoológIco d� �uda­
pest, un hombre bueno y recto co-

_ P�ro no todo 'eran alegrías en

aque11ugar.
También en 'el gran parque zoo­

Iôgíco, y entre la comunidad �e se­

res irracionales, las, penas y el do-,

lor' hacían a veces su aparición.
""

No muy lejos (leI lugar en' que
había transcurrido la jocosa escena "moS�o�:�dadoso corazón habíale
que acabamos de relatar, ocurría

d
.

'Z llevado !� estudiar Ia 'Carrera e ve-
una pequeña tragedia íntima:' ep-

hí
, h bí terinario primero, y-una .vez. con.s,e-po", Ull simpático e Impanc.e, a ia

Dgu-íid a ésta, a optar a Ia lIeCCIOnenfermado la noche anterior, Yi se- ;}f
b d d'del parque para poner esa on� a

. hahía ido'" agravando poco a poço.:
f ultades al servi-�

y coñsa crrar sus ac .

.

pesar de fos. esfuerzos que para cu-
:. t más ne;esitados derarle habían 'estado realizando Íos CIO de os. seres

1 '
.

-

. I
- .

ma­. ,
, l . amor y de benevo encra: os amencargados: de la seccton en que,e,

.

. ,

,

, .

I -les fuera cual fuese � especIe.enfermo tema su J.au rílíd d
1 �,�-El doctor Gfunbaum tenia para.

En vista de la muti 1 Bi· ae sus
'.,

dîn Iô
.

o
•

. �

I hué d del Jar In -zoo OgIC ,cuidados, decidieron dar -I:j.VISO al us uespe: es ' .

. 10

'H V E R F A N O S

una comprensión y una paciencia
eapaces de soportar- las más rudas
pruebas. Pero él sabía resistirlas to­

das con aquel su espíritu francisca-
-

no que Je hacía éonsiderar que to­

dos' los seres, con raciocinio o sin
él, son nuestros hermanos, y como

a tales hay que quererlos, que tra­
tarlos y que disculparlos.

.

-¿Qué te pasa, amigo? ¿ Te due­
le el estómago? - le prêgunfó 'a
'.�eppo)', apenas se encaró con él,
como, si estuviera tratando con Ulla

persona.

--;-No,. señor doctor _-.:
repuso,

por el chimpancé, uno de los guar­
diaîres->, Es cosa del pecho. Toda
la nqche pasada y todo el día-de-hoy
se los ha pasado con �se,' estertor

que ahora tienè y quejándose ae esa

manera.

En efecto, "Zeppo", agarrado >-a

los barrotes de su jaula, con Ia ca-'
l)eza hundida en el pecho, respíi-a-:ba co� enorms dificultad- y exhala­
ba unos quejidos parecidos al chi­
rriar de una 'puerta.

'paba pena ver al pobre animal,
tan contento por regla general; y
ahora tan entristecido, acurrucadito

�
en nn rincón y dando 'tiritones de,
.frîo. PèroO ·10 más, patético, IQ más
enternecedór, era contemplar=n la

. /

I N BUD.APEST
".

liembra, que a dos pasos de él lo
miraba con ojos en los que se leía
el dolor que le ocasionaba ver a su

compañero enfermo.
El doctor Grunhaum, después de

oír los informes de los guardas y
de examinar al chimpancé deteni­
damente, dictaminó:

-Lo que tiene "Zeppo" es pul­
.f.l1onía. Llevadlo rápidamente a la
clínica y que le den oxígeno, o de _

lo contrario se muere. Yo iré a ver-, ,

le después.
y el director se marchó a su ofi­

cina mientras. los guardas iban en

busca de unas parihuelas para
transportar al enfermo.

Al llegar el doctor Grunbaum li

las oficinas de la Dirección, vió que
en la ventanilla d�' reclamacic:me!.
ùna señora de muy mal genio y no

muy dístinguidos modales, discutía
acaloradamente con Garbosh, su sc­

cretario,
+-Usted no me, �a dado ningtL'tla

satisfacción a mi reclamación; y por
10tanto veré al director - decía la
mujer, gritando.

-jEI director no IQ podrá usted
ver porqae está. mqy. ocupado! _

repuso Carbosh de ma] talante.
-Pue� si se niega a recibirme,

daré aviso a la polida .
.;

::._

tl



tA SEMANAL e I N E M AT o G1? A F I e A
NOVELA

�
.

El doctor Crunbaum, que había gún reparo ni le producía repulsión

podido escuchar perfectamente- esta ponerse �a piel de mofeta, tùvo el

última parte del vivo diálôgo, o por atrevimiento .de decir al, doctor

mejor deéir, disputa sostenida entre Grunbaum "que aquel sitio era tina

MU secretario y aquella mujer, se .� cosa infecta.

acercó à la ventanilla, 'y apartando -Pel:done usted, señora -' re-

a Garbosh-, dijo a la reclamante: puso el doctor con amable ir-onía-,

-El director soy yo. Pase usted pero a mi juicio, el Jardín Zooló-
" -

y dígame qué le ocurre. gico es. rnucho más limpio y más

La mujer con intempestives ade. higiénico que muchísimos hogares,

manes' j voz chillona, ex-puso que. el - y, s.o�re todo, hay>en�el personal
día anterior le habían .robado una' que- 10 atiende muchísima educa-

piel que llevaba puesta. '/
" eión, que no todo 'el mnndo tiene.

_.No �s la primera vez que esto -Pero,. en canihio, admiten la-

sucede, usted lo sabe bien, señor di- drones de pieles -de mofeta _.- re­

rector - dijo a Grunbaurn, con una plicô la 'mujer, marchándose altane-

cierta intëncîén sólo perceptible_pa- ra. "

"'-

ra el doctor, su secretario.',
"

:" El doctor Grunbaum y su secre­
..;, �.¡ Cállese . 1Jst�d,. Garhosh! -' tario -contemplaron á la arpía que

� , v

:-

le ordené Crunhaum, enérgicamen- se alejaba, -

.

te. T dirigiéndose a Ia seíiora le
-

-A buen seguro que èsta señora

pregúnt�: ¿Era muy valiosa esa t'an "sentimental" mata- de hambre

piel? a sus animales o los alimenta con

-Para mí tenía un gran valor- jabón - manifestó ef4bctor,' y lue­

�entimental - repuso con un ro-,
.

go, enca.rá�dÓ'se con' Garbi>sh, le"

manticismo que le sentaba bastante ..prëguntô+-: ¿'!'ení'a' usted què 'de-

mal. ,�
-

cirme algo? l.'
' ;

-

-=--¿De qué era? El secretario, -un tipo grotesco.

-De l�ofeta: que ocultaba 'aus ,ojill�s maliciosos
.........,.Perfectamente; descuide us· tras los cristales ?è unas gafas iy'

�c que Ie será devuelta. ,

un alma ruin en su cuerpo; ;desme:

Al salir: en la puertà mismâ' 'del' dradó que 'preteridía ten�� una apos­

dellpacho¡ la (lama' que no tenía nin: lura marcial, repuso, SiÎhando iUS

H U X R T A N O S

palabras y con una risita de cone.

j? hajo su bigote negro. y de pelos
nesos como las púas de un erizo:

.

_' -Usted no ignora quién es el la-
drón. .'

.

'

+-Sí ya lo sé: Z' di
_

'�
e. am - IJO con

naturalidad el doctor.
./
-,jAh! ¿Cûnque lo sabe usted?

Puea b�ien, ese Zani no hace más
s, que pcasionarnos disgustos, y debe

ser despedido. ' �

� '-.No. 'puedo. ,haoedû, GarÍfosh.
Nadie.ha podido. probárselo.

'

-.-Estábien, pero se le puede' es­

pedir po� otra causa cualquiera. Por

aD�ndûh!). de servi�iû, p�r ejemplo,
-Nò.

'

'-i-U�tr�l sabe que Zani_dej,� �s
quehaceres para entretenerse en,

amaestrar a los animales del' cl'
_"

. Jar m

y esto}efr.auda a la gente, qJle qlJi�:
re �er las

.,
bestias ,feroèes y no/ani­

malitos adiestrados por ese.golfo -.

�

�-Bien, Garbosh. Yo sé 'lo'" que
tengo' 'nue ha -'

. '1 < cer Y n-o es necesario,
por, lo tanto, que ustea .me lo indi­
que. Mande Ilamar a Zani.

; 7� t _E� ;secr�tari?, 'al 'oír est� orden,
,

'-' sopnû satisfecho p�ñS,llnùo 'que :_c

a
•

·.7 r
. J1Ja

consegUIr .su gran deseo' ,h'
.

'cl
_. .

,.. acer

qije ',es_Ri'dieran a Zani.· '

--

�

�pr�sllradamente �alió a'la 'nu _

Ja del' ,
�, er

,

.Jardm y a grandes TOceS co-

'R N -ltUDÁ.PEsr

menzó a llamar a Zani,-y a un gnp­
da que. pasaba por allí le encar¡6
que lo buscase,

'

El gua�da �salió en busca de -_
compañero,

Zani se hallaba dentro de UR4

gran jaula jugando con tres cache­

r:�los de león y haciendo las de­
licias del público infantil que le ro­

deaba.
Al sahêr que el director lé �ecla�

maba; trepó ágilmente por un ârbo]
que crecía dentro de la alta jaula y

� descolgó al exterior.
, Era Zani un .muchacho todo ju­

ventud y optimismo Fuerte fí
.

__. ,ISIca
ymorahnente, 'cQn una voluntad in­

domable, y sin más freno moral que
el de su propia c0l!ci�ncia, incapaz
de com eter una acción' torcida Z _

• •

., a"

, n� vivía feliz en aquel pequeño mun.

'

�� del parque Zoológico, en compa­
ma de s�� �ueI1.os amigos irrapiona­
les, los un�co� íncapaces de traiéio­
narle .:

Los- animales, qu� sólo recibían
d.: él muestras .de

-

bo:ndad y...de ca­

rmo, le demostraban a su vez su

ag�adecimiento . siempre, . que '10
velan,pasar ant� �sus jaulas, y hasta
los mas ft'mecs :�e calmaban _muchat
veces ,a una �ola_ voz :suya.

_,

Camino de la Dirección zani ..



L,A NOVELA SEM-ANA·L
I

-',Zani, que te llama el .direc-d que lleva-
h

encontró con dOE¡ guar as

tor! _ le advirtió al muchac o Ull
ban a un chimpancé tendido sobre

segundo guarda.
. ,unas parihuelas.

" "', _ -Voy en seguida - respondió.-¡Cómo! ¿Es éste Zeppo .

Unas cáscaras de/plâtàno le :ca-

preguntó, asombrado.
"

te yeron en la cabeza.
, ,

Le res:.:>ondieron afirmativamente-
.

Zani alzó la vista y sonrió-al ver
Lo llevaban a la clínica porque es-

encaramado en lo mâs alto de la
taba' enfermo..

1 jaula contigua a un mono blanco �eEl muchacho, interesado'por ,� Malaca que le contemplaba burlón,
suerte

. dél pobre' animal, le toco.

abriendo y cerraiIdo §U� mjnúscul_os"Zeppo", ardía. '.

"'_ "11di pe OJI os.

1
'-Tienes fiebre -le IJO-,-',

-

-¡Hola, "Mimi"! _

e�c amo.
ro eso 110 'será 'nada,

�

amigtnto, '"

_ Luego vendré y te sacare a dar
Duerme' ú:anquilo y suena dqu�fe�- un paseo.

,t'de nuevo en tus selvas, e rr-

Nuevamente húho de ser advertí­c�; ya�,verás eômo así lograrás po- .

do de que el doctor Grunbaum �enerte bueno.
�

, ,
_ _Hamaba, pues Zani, cuando s� .ha-Zani dejó la triste comrtrva y co� Haba entre $US animales, se olvida-

rrió hacia 'Ia jaula que -acahaha d
_ hà de todo y de todos.

'abandonar "Zeppo", a consolar a la
� Al pasar J'unto' a la jaula -de las-ab' d d COlllO-*

d
h rob que h '

ia que a o
L"

n guar a que

- , e ra,. -

d fieras, oUpervo que u
.anonadada

"

con, la marcha e &U

cáminaha ante él le arrojaba un�compañero. .

.
� -:coliÎla encendida al tigre; y Zani,-María � le dijo-, �� te;:,�. tl"a�ando ae impedir esta criminal

nada, pobrecita, que a tu ,ep
,

-

acción, se abalanz_ó _

sobre él y am­
no le van a hacer nada malo. f\l�- bos rodaron por el �uel�.grate, que dentro de poco lo verás

-El hombre aquel se: revolvió râ>volver hueno y san�. Se lo h,lm Ile-

pido contra Zani-y t!ató de morder­vado paracurarlo. Túme enUennes,,'
le con. sañá de fiera e�""un ho�:o.¿verdad, ·'Miù:ía"?

.,
�

� .. Pero el muchacho, dé rin empellón,La hembra -del chimpançé le m�I-
l'h se deshizo d'e é .

,_,_

• un'-a" mirada casi umaria, �- ,

,

'1-" - odio
rucon

'El ot-ro Je contemp o. con. .preâada, de -tristeza,
',_

B U E R F A N � S E N B, U D A P E S r

-¡Si vuelves a tocarme otra vez, la espalda, traicioneramente. Perote mataré! - le amenazó con voz, la llegada providencial de un ca-ronca.
pataz que ordenó ep.érgicamente alEra un ser de rostro repulsivo, en malvado guarda que limpia,s.e lasel que le crecían unos pelos ralos jaulas que estaban a su cuidado, li­

que contribuían a hacerlo más des- bró a Zani de una mórtal agresiónagradable y repelente. Tenía. unos por parte de aquel indigno sujeto.'ojos pequeños que ofendían .con su Entretanto, Carbosh . hallábasemirada cínica y agresiva. Todo su fuera de quicio por .la tardanza deaspecto, en fin, era el de una ali- Zani. El hombre estaba impaciente
:

maña peligrosa, y seguramente su por ver cómo se cumplía su deseopreséncia asustaba tanto a los niños -de qué fuera -despedido aquel mu­como a las verdaderas fieras,qiie ha- chacho díscolo e.índíscíplínad¿ quebla allí enjauladas,
, en más de una oçasión se había

. '---;_Escllcha, Heinie' _'_ le dijo Za- reÍ-do de sus órdenes, que él creíani, sin i-rttimidarse ante sus, amena-_ tan serías, pero que _en realidad só­zas. Y 'ál observar, la crueldad de lo eran atrozmente ridículas, yaaq��l rostro innoble, murmutó-'-: que Garbos�, aluCinado p_or las co­jHèinêh .. jTu, hombre _ya 10 dice: sas aparatosas y marciales preten­Hiena! ,Eres ni más ni menos' que dia hacer d'ç los guardas CIel parque-

corno esa hiena que hay ahí, dentro una especie de,soIdados que obede­de su jaula: rastrero, cruel y san-,
""

cíeran sin chistar sus
. órdenes -deguinàrjo. Pero no me das miédo.' mando:

Por eso, a pesar de que _te conozco Era -un militar fracasado que yay sé que eres capaz de todas las que no podía mandar -una divisiónttaicionès, te advierto-que si vûel- - se hacía la ilu�ión de �e la man­:Vés a tirar un cigarrillo encencljd'o daba al tener bajo su férula un paral tigre, tendrás que vértelas conmi- de docenas" de hombres .poco menosgò. '

","',

que desarrapados a los, que .inten.Ueiriië te -estuvo· contemplando taha aplicar las normas y método�con ir!}íîíà punzante mientras habla- cuartelarios.. "-

lm-;<JS al ir a alejaI:se Zani; Sé inçoJ:lô:- 'Èn algunos había censeguido ha-poró y fué a arrojarse ,ªobre él, por llar materia maleable,1>ero en cam-
t:f

_
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N'OVELA SEMANAL

LA"
car nin- suelo, ante las enorm�s. patas del

bio de otros no conseguie sa

fE '

'

tos y como ele ante.
d Ú 1 1ún provecho. ntre es

,

'

El eonductor de éste et -ro e egel rna's rebelde de todos, hallába,se

I t e al mu-
"

para que no ap as a,s.g--' lo que había concebido chach -

Pero Zani cogiéndole la.lúi:1ul, por -, Yah' e acno,
, "contra él un odio fero,z. ora

"RaJ'áh" se la aCarICIO y
cv

d d trompa a "' llegado el momento e es-
que veia

d I di d l� dijo: .'empre e o ia o

"R iâh" Sov tuprenderse pa:ra Sl

'-Escúchame, 'aJa. 'J '

muchacho --gracias a la denuncia
'" ·miO'o Zani, ¿me entiendes?,

1 cl feta VIeJO a n
- "

Ide la señ�,ll:a de la pl�, e� mo

� _ El enorme animal mOVIQ a ca-
- su alma, tan raquítica iderabl: beza como asintiendo, y con' mu-

cuerpo, se
.

alegraba.
. con�1 er �- h'cuidado pasó por encima del, -

encía por ver - co,
I demente. Y 'en su Imp�cI

, 1 � muchacho sin rozarle ni � pe o '

cl
"

za ordeno a ,

d
'

t s
consuma a-su vengan,

.

.:.

Is con sus tremen éls_pa aza •:
e fuera en a ropa '

r,._portero del parque gu
f y Z ni se levantó sonriente cuan-

d Z' ue no se con or- ,a �

1
busca e am y q ',"" 1 d "R iáh" hubo pasado entre os-

'd' I cudiese a a o aJ ..

I
mara con ecu e que a

I las felicitaciones de a. , .
�

ue él mismo lo con- ap ausos y
.Dirección, �mo q

. infantil ooncnrrencia.
,

.dujese a su presencia. '.
V" hombre vamos apn�a�

- 'amos, , , ,

.

iejo con mosta- -

, 'Gar
El pO,rtero, un v� . ,c,� __

'

le indicó el port.e1;'O-, que
=,

_

-

cho y pàtillês a lo FranCI�C? Jose"
bosh te espera.d laza de' Za, ,," "

" '

"

esesalió renqueJin o" a a e
," ,

.

-,

�-¿.Garbosh? ¿Y que. <¡mere "

m.

'tipo de mí?
, _

Al fin lo logró atrapar y con él
-¡Qué sé, yo! Peto es el caso

se encàininó" a la Dirección- que está fJI�ioso.
.

_".

Pero Ee aquí que, en el camino se' --Sùeno, pues que-lo sle��en en ,

.
"

�

"R
.

âh" que trans- un puerco espín y ya 'verá. �omo J).etropezaron..con �l,Ja,
.'

..

"

ab sobre sus lomos a unos ID- ,

, le pa�a. ,

. ;, 1
port '�'� .

�

m raban De monto Zani YIO, algo que e
ños mientras otros lo conte P

: mb .'
.

Iê' "hizo excla-e�boBaditos, y Zani, queriendo �at.:., o

_
p�oduJO a,80

, ro,� y ',>.

'"
:;

un nuevo motivo de diversión a sus ,mar:

e _�,L. i Hoy- 'debe' �,_,.r jù&-',

l'
/ d un -1 aramnat

.Pequeños amigos. rea Izan. o
�...

• '",
cl d?di' -I ' ves ¿ver, a .alarde do:": temeriòad, §e ten o en e

,

,_
'"

:.::i:

,.;

.. ".

H U E R F A N O S BUDAPESTE 'fi

-Si. ¿Por qué lo dices? rubias que le caían corgo dos grue--Pomue las huérfanas están sos cordones de oro sobre el pecho.... .'
I'

ahí. Su rostre era tan bello, que eJ ri-
En efecto, por uno de los paseos dículo indumento y' la no menos fi­

del parque avanzaban en doble fila dícula capota que llevaba, 'no con­las híierfanítas mayores del Ho�pi- seguían de ningún modo afêarla.
cio, pisando fuerte la arena con sus Tenía unos, ojos maravillosos, de un
grandes zapatones hombrunos y ves- mágic(_? azul _?scuro, y ta� grandestidas con unos horribles uniformes -

que pasecía increíble, aun viéndo­
grises que anulaban por completo los" que pudieran existir unos ojostodas las gracias de sus cuerPos de así..'"
mujercitas en capûllo... y para 'com- Sus ojos y su boca, de labiospleta� là =ll,efasta obra de destruir gruesos, rojos y jugosos, denuncia­
en eÍ1as lodo rasgo de belleza, sé� =ban un aima ingenua, buena, can-J'cUbrían là cabeza con unos grotes- dorosa que cautivaba con su indis-
cos "'s�mbreritos negros de"hule; de

'

cutible hechizo.
alas y copa tan redondas, que más

� Al pasar junto a Zani, aquellos.que só'mbreros hechos con e� fin de 'ójos àivin�s CÍ'�zaron su �iTá'da conagraciar los rostros parecían tapa- los del muchacho, y una dulce son­deras d{:,8tl�àdás a ahogar Ïes pen- risa se marcó en el rostro de lasamlent!o� y las idea de sus cere- huérfana; súbitament� teñido porliros. el rubor.
Las !luérfanas iban a pasar cerca También Zani hábía sonreído.de Zani, y antes de que esto suce; No era la primera vez que habíadiera; llJ1bo êntre ellas un rewelo reparado en aquella muchachita tangelleràf. <,

bella ni la única en que sus mira-y una. de ellas- le tocó con el co- das a su custodia, y qúe no creían .

do "aQtra -compafiern, y le dijo: . entre ellos.
,-Ahí-: está,

)' Tod9s los 'jueves,desdec hacía yaLa ml1��h�'cha así, advertida -pali- �müchos, Zani, al v;r la larga filadeció al oír estas -dos palabras, y", de l,as hospicianas, se -apresuraba"se lâ ,:ió"azorarse en gran manera; ,_n'salirle al paso sÓlo� para poderEra una joven. de largas tre�as contemplar la serena belleza de la'
-

17,.
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jovencita' de hs trenzas de oro. y sería hasta que llegase a obtener SU

luego cuando y� las huerfanitas, ha-
"-

mayoría de edad. iy esta fecha es-

bían pasado él buscaba el medi<),de taba aún tan lejana!... ,

hacerse el encontradizo con ellàª Mas de estos formulismos legàles

para �umirse de nuevo en la admi- no entienden los corazones cuando

ración de aqueL rostro tan puro Y están enamorados, ,y
.

aunque la

de aquellos, ojos que tenían algo dt'} huerfanita y. Zani presÍntieran que

celestial, de divino. sus amores habrían de tropezar con

Así, habíase ído,,_enamorando de mil-obstáculos que tratarían -de im",

la huerfanità y así había conseguí- pedir que ambos lograsen la dicha

do que ésta 'se .enamorase de él, sin, de llegar a ser el uno para el otro

que entre ambó;' mediase palabra se amàban en silencio cada,vez,roás.
alguna,' cosa imposible clada la ,es; Zani, �l recibir aquella tarde Ia

,

�

trecha' vigilancia que sobre las ofrenda de la dulce mirada rubo-

hùérfanas ejercían sus, profesora�, -roia de la huérfana, sintióse como

graves matronas a quienes, el conti-' invadido' dé una rep,entina alegría,

nuo contacto con fas ,de,syalidas . y- 'continuó satisfecho al lado del

criaturas no hahía conseguido infil- portero, a, ver qué se le antojaba'

trar un poco 'de amor hacia ellas ,al Director o a Garbosh, pues ya no

en sus endure�ido.s corazones de 'e taba liien seg1!:fo 'dt" cu�ál d.e los

funcionarias que cumplían con su' ,,;¡--'flOS era -el "que le reclamaba, pues
I

obligación de inst-ruir má�:;" o meo, _ las palabras del portero, al adver-- ,

nòs bien a'la,s, huerfanitas 'entrega- t'til-le que �el sec�etarioo era el que le

gas a su 'cu�todia, y llue n'o crëían � hàbía enviado a busc;rle' y que este

fuera necesario poner de §u' parte se' hallaba hecho ��' basilisco, le

un poco, de, 'sentimiento ya que na- habían desorientado.'
- 0

die se lo eXigia ofièialmente. .

. ËI viejo portero; <!U(�, había repa.
-c Pero sin Hue sus boca-s hablasen, � raqò en'la sonrisa de la linda mu'·

los coraZONes de ambos jóvenes, ha-
'

chachâ, exciamó: ... . �

Man logradò entenderse perfètta- "'. '-Nunca ha�tâPahora 'había vis­

mente, aun cùando un' idilio entre tb reír a una huéfíáná' del�Hospicio
�

ellos 'fuerà 'ÍI!II>osible dado que <r�� como 'es; chica. ¿Tehas.:fi1ado que

huerfanita no erà de_sí misma ni 113 � sonreta igual que, una: muchacha en,

_-

H U E R-F A N O S E N B U ,D A P E S T

Iíhertad y con padres? [Pero deja
que Ia vea reírse una de esas arpía,"

-¿Por qué hiciste éso, Zani?-

1
... Ie preguntó. '

que as acompañan y verás cómo .se

la .c��ga la pobre! ¿Por qué no las
-Lo hice-respondió el mucha-

deJar�n reír libremente en lugar d�
cho -

porque no puedo sufrir el

h�cer que vayan siempre serias y

saber
..

que se matan Janimales sólo

tristes como sauces llorones?
-

p:ra ,s,atisfacer la vanidad h�mana
Zani L '

_

a ornándose _con sus pieles.
aprono con un movimiento

-

de- cabeza las observacíones, del ,:-Ti�nes razón, hijo mío-argu-
portero.

yo eI.doctor, que profesaba las mis-

p...:/- mas Ideas que Z
.

oc�s. mmutos después se halla-
' .' am a este respec-

ha en presencia del Doctor G�: .{ t�-, pero desg_!."aciadamep.te no hay
'haum.

r

'

�

-

- ,n�nguna ley que prohiba hacer eso.

,

Este se h'allaba solo, enrando a

Sólo el día que el hombre deje de

una gacela muy joven que se había' se� el enemigo. natura] de todos los'
quebrado una pata.

animales, se conseguirá legislar en

, El doctor le recibió amable, afèc-- ��e sentido. Pero la naturaleza hu--

t
mana es de tal condi

"

uoso, c2Ino' era habitual en él Yd'
, on, reton, que pue-

sin embargo, sus primeras palal.:' : �se�urarse "què ese"día no llega.
f r

nras ra Jamas YI' -d'
'

ueron para acusarle de h b ""

. vo VIen o a Ia piel que

b d.
a er ro- - robaste di ,

h'--
a o una pie] la tarde del

-. , _,
,

,Ime que .
reiste- con ella.

les. �.'
.

_

mierco- ¿I:a vendiste?
;

--"

-
'

e Zani no negó. El la había L
-�-No, señor director. na -misma

cl
roua- razó hi

o, efectivamente.
" azon que IZO que me apoderase

El
'"

'" de esa pi 1 hub
.

Director clavó su
� d

>

le , rera vedado a mi

Ic .

mrra a en - concienci 1

los OJOS de él, tratando de p;netrai� ella
CIa e que comerciase con

a cau 1 '

-
.

.

sapor a q1!:,e habla cometido .,-E -

esta acción reprobable ta
.- nton�es, ¿qu� hîêiste?

.

cl'
�

n. impro- -La '.
'

pla e un hombre de recta'
queme, corno he quemado

.
_

conClen- otras de I
�

,

CIa, como ""era. él ,jo�en guarda al ri'
as que me ap�deré ante-

q�e l� profesaha gran cariño el d'
"

t ormNente. Usted debe saberlo, doc-
,

G
-,

oc- or. o hab' f I
-

tor runbaum por conoc I d d
;:.. �.

ran a tado almas ca-

.

er e , es e .rítatívas h .

-que era mño. '.

' que ayan vemdo a,contár-
,selo a usted ..:

J, Ff '\"�

-:.1 ��".

J
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del doctor para curar a la gacela le

preguntó:
-¿Recuerda aquel ga�o que cu-

ró usted el año pasado �
amarga ironía, dijo:

-Sí _ repuso sonriente Grun-
-¡Qué abrigo tan hermos� y tan .

bàum-. Túme ayudaste a salvar­
suave podría sacarse de su piel!

le, Zani. ¿ Quierès darme esa� tije-
¿Verdad, señor doctor?

_ ras?
Sonrió éste, comprendiendo. Su Zani le entregó lo' que pedía, y

intención." En su fuero interno ha- �I doctor, mientras cortaba el �en­
bía perd<mado el delito de Zañi� daje que le ponía ál animalito, de-

que ahora se le presentaba sola�en- Claró:
.

,

te como un acto· de ¡ver:da�era JUS- -Tu padre sí que -entendîa de

ticia. ¡ Lástima que los homb:es rro� .

�

curar animales. Sin haber estudia-
ee-

pudiëran entendedo así! ¡Y sobré -do veterinaria sabía de esto mucho.

todo que no lo entendiera Gar- más que yo. Su sabiduría a este res:
bosh!... pecto no se la habían dado los li-

La opinión de su secretario le
_

bros sino la conviv,en_cia-. d�;rante
preoéÚpaba y pesaba m�cho e� e�t� �*muchísim�f:l añ�s c�n los .�n.lmales
caso. Pero,' a pesar de todo, el es- .� de este rmsrr:o jardîn ¡z¡oologl<:_o. El

taba dispuestp a hacer pre�alecer 'era guarda mayor de �-quí cuando

su autoridad en aquel caso, Jo qlle 'tú- naciste. "

. '.
'

quiere- d�cir que si tácitame�te,,-lia�,:-, El doctor hiz? ufta p�us�,-y lu�­
hia perdonado ya a Zani, m 'su se-

_ ,go, con nostalgia, e:roco _la alegrl�
cretario .ni nadie tenía derecho a del buen hombre al ser padre.. ""

j�zgar ;u decisión, en la que entra:: -Pero poco -de¡;pués-prosi�uió
ba� factores de índole sentimental,� el- doctor-su alegría se torno en

pues Zani era hijo de' un antiguo tristeza al morir: tu ma-dre. Algunos
empleado del parque zoológico _a años más tarde.fué mortalmente he­

quien _GTun�aum apreció en vida rido por "Simla'�, un tig:e fero,z. -y
tanto corno apreciaba ahora al-mu- rio obstante hallarse casi agonizan­

chacho.
�

te, aún pedía por favor que no ma-

'Estè" con;e!llplando .Ia maestría_ tásemos, en nuestra natural deses-

'Calló el doctor.
_

Zani acarició la gacela que cura­

ba 'el doct�r Grunbaum. y con

H U E R F A N O S

peración, �l tigre que le había oca­

sionado la muerte. Era muy bueno,
muy bueno ...

Hizo. una nueva pausa el doctor,
y luego 'dé mover la cabeza como

queriendo desechar el triste recuer­

do, continúó-
=:Ent<2nces nosotros te adopta­

mos particularmente. Aquí has vi­
vido siempre y aquí te has hecho
hombre. Tú no conoces más mundo
que este, y quizá por eso' infringes
repetidamimte las leyes del mundo
exterior, Realmente, debes ser cas-

.

tigado, Z:�i.
.

-.Doctor; usted sabe que yo odio
ese mundo y què nada me 'impor­
tan sus leyes-rep!J<;:Ó" firmemente
el muchac�o-. Pero 'por usted, yo
le prometo que no reincidiré jamás

_en esa-falta,
�

.\

-¡1o hàs pfometido.,tantas ve-

ces l.i.,
,e

El doctor hizo un movimiento y
la gacelà se èspantó, ",

,

,
-¡Oh, doctor! j La ha asustado

usted !-le .reprochó amistosamente
Zani-,-. Vea usted; sus orejas tiem-.
blan como las li�jas en el árbol. .

-Bien, hien, Guarda todo eJo.
Zani cogí? el instrumental de que

.

E N BUDAPEST

se había servido el doctor y fué a

guardarlo en uña vitrina'que había
junto a un amplio ventanal desde el
que Sy divisaba" buena parte del
parquer

Al deposítar en la vitrina los di­
versos instrumentos de cirugía, un

.

mirlo 'que se hallaba enjaulado jun­
to a la ventana, comenzó a silbar,
con su burlón silbido,

Zani quedóse mirándolo, y como

si presagiara algo -en su silbido, le
, preguntó:

-¿Por qué silli¡¡s así, pajarra­
;; co?

El mirlo volvió a silbar.
Zani miró distraídamente por ei

'ventanal, o buscando tal vez la cau­

sa -de los silbidos del mirlo, y vió
que no lejos de allí pasaban 'las

",huérfanas, silenciosas, aburridas,
bajo la mirada vigilante de sus pro­
fesoras.

.

y guardando-con rapidez los ins­
trumentos, salió apresùradamente
sle la Dirección rogándole al direc­
tor: que le dispensase, pero ya vol­
verían¡ a hablar: d-e-¡'-ásunto de las
pieles en' otro momento.

_ Carhosh, al verle' marchar tall

precípítadamenr-, -creyó que ya to­
do había terminada a Iamedída de
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su capricho y penetró donde se ha­

Haba el director, al que le pregun-

tó con avidez:

_¿Qué? ¿Le .despidíó usted ya?

y,-vió su gozo en un pozo al oír

de labios de G�aum que hahía

pe�donado a Zani ,después de pro­

met�rle éste que¡ no lo haría más.

I

'�

H U � R F A N O S

Se o-yó un silbido igual que el
del mirlo ..

-¿ Oyes? ¡Es su silbido !-le di-
-

jo una compañera a la huerfanita
de las trenzas rubias.

Ella_asintió� emocionada. -

La-doble hilera dè huérfanas; iba

E N BUD�PEST

III

bajito la bella joven, �on oportuna
ironía.

ta directora, una dama gruesa,
con lentes, de boca sumida y op­
llos ratoniles, ordenó.

-¡Alto!
El femenil rebaño paróse en

recorriendo todo el parque, sin {les- seco.

canso, formadas militarmente y -De cara a las avestruces, m-

onedeciend() las órdenes de las pro­
fesoras, que se conducían como ca­

pitanas de aquel pequeño regimien-­
to femenino.

oC
_

-¿Por qué nos traen siempre Estas se alborotaron y contem-

aquÍ?---le preguntó su èompafiera plaron con sus ojuelos redondos y
de fila.

.

_
espantadizos a las recién llegadas.

_

-Para demostrarnos que nos Y mientras la directora leía en

tratan algo mejor que a los animâ- 'un grueso volumen, en voz alta, GO­
-

les, únicamente-e-respondió por lo � sas tan peregrinas -como que el

ñas.

'Iodas giraron sobre ,sus talones,
agrupândose en tomo al recinto
alambrado de las avestruces.

-

23
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avestruz pone un huevo tan grande�' mujercita de sus ensueños, quien.
d h '1 una tor bravamente sostenía su mirada has-;

que se pue e acer con e -

,tilla capaz'para doce personas, las ta q..te negaba un momento en que

jovencitas descubrieron que aquélla .no podía resistirla y bajaba los

t te l'gual oJ'os,' ruborosa.tenía una cara exac amen

que la de un vestruz, con su boca' Poco después, las huérfanas, a

grande y sumida, que era como el una nueva voz de m�n�o, se pon�an I
.

dIt Y sus nuevamente en movimiento, camino
enorme pICO e as av�es ruees ,

ojos, -redondos como 10$ de éstas, de la jaula de los leones.

detrás je los gruesos cristale;; de '. Se advertía en ellas una cierta
'

los lentes. ""
n�rvio,sidad que la presencia cie

Quizá là ûnica entre todas las
-

Zani aumentaba. Y ocultándose de

huérfanas que no formuló en �u ce-. sus guardianas, cuchicheaban entre

rebro esta compara·ción, fué Eva, sí; Algo tramaban, y en Jo que fue­

la bellísima muchacha rubia, por-
'

se debía andar mezclado Zani sin
-

que algo pqra ella más interesantt? saberl�, por como le miraban ª hur­

que esto reclamaba su atención, y tadillas.

era Ia persona de Zani. Al pasar por un puente, una de

El simpático muchacho, apoyado las- compañeras de Eva que. iba tras

en las barras que separaban el pa- 'ésta, le dijo:
,

seo de làs jaulas de las avestruces, ,-_-¿Por que. ,no escapas ahora î

fingía �scudiar là insulsa lectura, �,� Esta es l� ocasion.
.

�
,

en realidad algunas de las gra�des '>
La huertana que. Iba al lado de

estupideces en ella contenidas lle- lë linda joven rubia, una, m�ch:­
gabaIl hasta",.sus oídos, dejándole eso, êhita esmirr.ia��, f:a.y'pQco s�mpa­
tupefE';to" pues él, que conoeía al tica, le advirtió, rápida, al OIr las

dedillo la vida de todos los anima-: palabras de la otra:
_

le� encerrados en el parque, no ha- �-No lo hagas, Eva, que eso te

bí� podidp descubri� en las avestp�- " acarrearía un ;;è�ro disgusto. T: co­

ces las costúmbreB, viciòs yvirtudes -gerían, en seguida, \.y �ntonc�s...

-que en

-

aqu�l librote se lès atrio' "Acuérdate de lo que ,le hicieron a

buían. Pero lo, que verdaderamente la pobre Sofía.
•

hacía"' él aHí era èontemp�a;'_ a la -,-!Pero Eva cumplió .ayer die-

\
\H U E R F A N O S E N BUDAPEST
\. h

_.

1ClOC o 'anos, y SI no se escapa a sado la adoración que sentía por
llevarán contratada a las tenerías ella, conseguía distraerla y hacerla
por cinco ¿¡ñQs!-arguyó la que ha- olvidar, siquiera fuese momentá-
bía hablado primero. neamente, su desdicha.

-'-¡Niñas! ¡De cara a los leones! Pero luego, pasados estos mo-
-se oyó chillar a la directora. mentos de venturosa rememoración,La situación' de la muchacha de se le aparecía de nuevo con clarí-
la que Zani habíase enamòrado, era d d idi -d �

da men lana to a su trage .ia en
crítica e_n aquellos momentos. su inmensa magnitud, y volvían las

Como habra dicho su compañera, horas de desesperación y de tris­
acababa de cumplir diecioého años, teza.

y esto, para las Jovencitas recogí- En una de s'us.' terribles noches
oas en el orfelinato, tenía una in- de in��mnio, eoncibió el proyecto
terpretación poco grata, ya que aÍ de fugarse.
cumplir esa edad eran colocadas Para ello sólo había un medio,
en" las fábricas de curtidos, donde y era hacerlo cuando salieran de
habían de realizar un trabajo pe-

-

paseo un jueves por la tarde.
noso que agostaba en pocos años su Durante varias noches rumió su

juventud. .

7' propósito, que .acabó por comuni-
Desde hacía algún tiempo, Eva, car a tres; o cuatro de sus compañe­

horrorizada ante Ia proximidad de. ,I�s más fieles. :y ertre todas ellas
la llegada de fecha para elia tan lo fueron perfilando hasta dejarlo
fatídica,. se pasaba las noches Ilo-

.

convertido en un plan maravillosa-
rando.

-
.

mente premeditado.
Sus' compañeras, apiadadas de Se fugaría en el parque, donde

ella, -tratahan. de prodigarle algún· buscaría al muchacho que amahâ y
. consuelo, inútilmente. La réalidad al cual suplicaría que la protegieseera tân terrible que no admitía pa" y pusiera al abrigo �e toda perse­liativos de ninguna Clase. .?," �

cución. Y si él- verdaderamente la
Sólo el·reQ.llerdo del guap9'-mu- quería, como parecía demostrar

chacho que había visto ta�tas vec� ambos lograrían hall�r la felicidad
en el jardín zoológico y que con sus juntos.
miradas ëncendidas habíale expre-

.

-¡Aquí tenemos a los lêones!-
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de nuevo, ordenando imperativa­
mente la marcha hacia otra jaula
no visitada todavía.

Pero en aquel momento apareció
el viejo portero agitando una cam­

pana y gritando calmosamente:

, -¡Señores! ¡Que se va a cerrar!

En vista de esto, la directora or­

denó entonces que se dirigieran a

la salida.
, _¡ Tienes miedo !-le,,¡ re�ro'ch�
a Eva-là amiga -qüe mayormente-la
alentaba-. ¡ Vas,_ _? dejar escapar

<'

d '

esta ocasiôñ, y luego ten ras que

arrepentirte, quién sab� si durante

toda tu vida!
' _

.

Eva la escuchaba -pálida _:como
una muerta.

-

-

-Todo ío que necesitas
- es un

,po�o de arrojo y 9ue nosotr�s �e in­

citemos a què huyas--proslg�uïo 'la

_ amlga-. ¡ Por tu
_

bien, .Eva, no te

vuelvas atrás ahora! -_

Zani habíase adelantado - a las,
hué�fa�is par.a ver una veí más a

su adorada. '<ti
'

Ante el cèr�cado de las gacelas
esperó el paso de las muohachas. y

,esta vez más de. cerca que nunca
.

�udo admirar su rostro -dulcísimo

al pasar' ella por su lado, �çasi ro­

zândole. s

_
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declaró'la directora, por si sus dis�
cípulas no l'e habían enterado toda­

vía-. El león es conocido como el

rey de'los animales.
.

La directora siguió leyendo sm

que ninguna de sus discípulas la

atendiera, pues l� atención de to­

das se concentraba en Zani, quien,
de espaldas a Eva, contemplaba al

león desde el estrecho pasadizo que
existía entre la ja�la y la valla que"

impedía q�e el público pudiera'
acercarse demasiado a éste.

,

y �OIno si hablara para el león,
exclamó en voz bastante alta para

que pudiera ser oída por Eva:
'

_'¡ y pensar que si quisieras po­

drías escapar! Porque tú eres lo

bastante fuerte para hacerlo ... ¡pe
ro tienes miedo!" "

-S� refiere a ti-le dijeron a

'Eva sus eompafieras.
-¡Niñas! ¡No cuchicheen!-les

rep�endló �g�ianiente la directora,
interru�piendo un momento su in­

teresantísima le-ctura acerca de los

leones. '

,

'" -'Si quisieras... i podrías ser tan
feliz! ...-"';exclamó Zani, e� la mis�
ma formà de antes.

El corazón de la muchacha Iatió

fuertemente de emoción.
La vo� de'1a directora se dej_ó óír

H U E R F A N O S

Con tristeza vió alejarse la doble
fila de muchachas,

Una gacela se le aproximó.
Zani saltó dentro del cercado, to­

mó en -sus brazos al bello animalito,
cuyo cuerpo tenía la armonía y la

elegancia de líneas de un cuerpo de
mu

-

er y sus movimientos la gracia
- V01!lptilOsa y coquetona de los mo­

vimientos femeninos, y abrazándo­
le y àcariciáridole con ternura, le

-
"

dijo!
_,

-Ella es tan tímida como tú.

Las- dos tembláis. al oír crujir una

ramita. Nunca se decidirá a aban­
donar el orfelinaîo, pero a pesar ete

eso, yo la quiero, como también �te
quiero a ti a pesar de ser tan me-

I

drosá.

Pahlito, el niño rubio y traviesc
que hembs con'ocido junto a sn 'ni­
fiera tirando pescados, a las fo�as,
no había podido lograr su ambición
de montar sobre" "Rajáh", pues,
cuando al final consiguió convencer

,

a su �irana para que le dejase �a­
, cerlo, .se encontró con que ya no

, per�itÍañ' los paseos a lomos del
elefante porque se iba a éerrar el
parqu,é:

-íPues yo quiero dar un páseó'!
;-insistió, pataleando, aquel cab a­

l1ëiitô de oinco años.

E N BUDAPEST

El guardián de "Rajáh" le dijo
entonces:

I

-Mira. Ven mañana y podrás
dar todos los paseos que quieras,

, porque mañana no vendrán tantos

niños como hoy.
,-"¡ Quiá, no señor! Este niño no

vendrá ya nunca más, 'porque es

muy malo y no lo dejaremos-de­
claró la criada.

El niño, que oyó esto, protestó,
llorando y rabiando. y casi a ras­

tras tuvo su criada que sacarlo del

parque. _

En la puerta de 'éste había para­
do un autobús, que era precisamen­
te el que tenían que tomar para Ir

,

'

/
a casa.

La criada montó al niño en-el co­

che, mientras elÍa se despedía de su

prima, la behalicona campesina, a

Ia que encareció no se perdiese por
la ciudad.

y entretanto se v-erificaba tal des­
pedida, Pablito se escabulló como
una anguila, del autobús, y sin ser

.visto por nadie, a causa de la gran'
cantidad de público que salía del

parque, se coló en éste sin ninguna
dificultad, 'con Ie- esperanza de-po-

-

der dar aún el 'anhelado paseo a

lomos de "Rajáh".
El cobrador del autobús avisó a

27
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la criada que éste iba a marchar.
La mujer Renetró en el coche y,

cerráronse las puertas de éste que­

seguidamente arrancó, con veloci­

dad
y entretanto la criada, al no ver

al niño en el coche iba mirando,
uno por uno, debajo cie todos los

asientos, creyendo _
en una nueva

travesura de las muchas que al ca­

bo del día cometía Pablito, en el

jardín zoológi�o »ocurria algo que
no puede dejar de ser relatado.

Era que� al pasar las huérfanas
sobre un puente que atravesaba el

estanque del parque, una de ellas,
a una señal silenciosa que habíanse

ido trasmitiendo de una en otra, a

partir de Eva,. se arrojó al agua
mientras las profesoras, que iban a

la cabeza, hallábanse distraídas4'
Todas gritar�n, fingiendo alarma

por aquel accidente casual.

y aprovechando el revuelo que

se armó, Eva escapó, llevándose un

vestido y' unos zapatos nuevos que
entre varias compañeras habían

traíd� ocultos, para ella.squien con.
el uniforme- del. orfelrnatê no hu­

biera PQd�do ir a ninguna parte,
-Las profesóras tragáronse fácil­

mente la píldor� de 'que lo' ocurri­

do había side un accidente, y mer-

e I N E M A T U UR A PI e A
� �

ced a una hábil combinación de las

muchachas, la falta de Eva no fué

advertida de momento s-

La que fingiera el tal �ccidente
había sabido interpretar su papel a

la perfección, pues aun cuando sa­

bía nadar perfectamente, hizo co­

mo que se hundía en el estanque y

se agarró a un peñasco hasta que
unos empleados del parque corrie­

rem a salvarla. y; envuelta en una

manta emprendió con las. demás el

camino del orfelinato.

y entretanto Eva, oculta entre

unos matorrales esperaba la llega­
-

da de la noche, que ya se.hallaha
próxima, pata buscar a Zani y huir
con él de allí.

Pero Zani, ignorante de lo que

sucedía, se hallaba, en aquel mo­

mento én el o.tro exfremo' del par-
que. _

"-

y quiso su mala estrella que él
muchacho acertase-a oir-Ia excla-

.mación de una dama que acompa­

ñada de su esposo se eneontraba

ante la jaula de un zorro plateado.
,

. "

- ---¡Oh, gué" zorro tan prepló�o.
,-,:-decía-.' Su p'Íet igu'ála perfecta­
mebte a la mja., i Qu€, �tupendo

.

ma_ng?ito h�ría! ,

""
"

�; Efectivamente, .Ia piel del-,zorro.

28
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era exactamente igual a la que la
señora llevaba arrollada al cuello.

y la idea de que la piel del zorro

podría convertirse en un magnífico
manguito para ella tomó tal consis­
tencia en su cerebro, que no tuvo

ningún inconven)ente en pedirle a

su marido:

--{;ómpramelo.
-El esposo, un peripuesto' caba-

llero, de cuidada indumentaria y
no menos cuidada barhâ, negra y
-rizada como la d� un faraón, res­

pendió � su mujer: ,

- -El jardín zool9gico no'vende

le arrebataban violentamente su

piel. '""
-¡Ah!-grit6-. ¡Me han roba­

do!
-,¿ Qué.... que te han robado?­

repitió
-

el marido, muerto de mie­
do-' . Pe... pero ¿ dónde está el la­
drón?

Esa misma pregunta hacíase tam­
bien su mujer; porque, indudable­
mente, le habían arrebatado la piel,
però en todo aquel contorno no se

veía persona alguna.,

"

_

-jHaz algo! ¡ Llama a alguien!
-'le instigaba Ia señora a su ma­

rido.sus ,animales.

-Pero a ti sí que te lo vende- -¿ Qué quieres que haga? Lo

dan, que para eso eres uno de los
único que podemos hacer ahora es

b - denunciar el roho if nada más.mayores .contri uryentes al sosteni- J

.

deé
,

�-j Pues vamos a denunciarlo!
. miento e. est�-insistio la d'ama; y
luego, �usp�rando, aña"dió: -¡Ay,

. No .hay que decir quién había
idi I S" sido el autor de éSfe.�-Zani, olvidan-'man lÍO. ¡ 1 tú supieras el alegrón .

que me darías con ello I . S ""d �
-do la promesa hecha aquella misma

,
.••• ¡ on e .

d' I
.

un parecido tan p'-erfecto esa' . 1-
tar e a director, se había dejado

.
•

- ple y: . ÏÏevar- hl
.

la mía! ,_;,.
evar porsu no e Impulso de cas-

�
�.

�h E' .-' >
ligar a aquella dama de.. tan seco

__
' ueno, ue_no. sta muy 'blen .' '.

_
-

� -, cl' .. ,�; ,,' - -corazon que no vacilaba en hacerpero an �, vamonos_-Ie dIJO el- a 'fi
'

.

• ?, Id' l"
,. "sacn car a un poh:re animal que, quien ma: Ita a gracia �que le ha> .

� d' �

1 h ib ," "'-h',

'd .1 �, -'
, nmgun � ano e a ia echo paraCIa af.l� un alegron de esa índole .

-

. '- _

'

- '11' satisfacer la vamdad de adornarsea su 'costi a.
.

,

"' con su vistosa piel. .Pero no' bien anduvieron unos > La Ínstitutriz de 'Pàblito, al darse
cuantos metros, la señora sintió que cuenta- de Ia :desaparición de éste,
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tero mayor y a un g'uarda que_ fue­
corrió atribulada a denunciar el he-

ran a buscada por todo el parq�e�
cho a un guardia.

y a la directora se le advirtió que
y al mismo tiempo las profe�o-

en cuanto apareciera se le telefo-� ab a las huer-
ras que acompan an

id 'enteE nearía segui arn .

fanas, motaban la falta de va.

y mientras tanto, Eva; tendida
-iVosotras sabréis cómo :e es-

sobre el césped, iba dejande que las

capó! Aprisa, decid dónde es�a �va sombras llegasen para 'no delatar
-gritó la directora a sus discípu- .

'a en aquel lugar. y
,

su presenci
'd'las.

b cuando juzgó que ya nadie po I�
y dirigiéndose a la que form�, a

�

1 enzó a despojarse de sus.

id 1 dIJO' ver a com
.

Ipareja con la de.s:pareci a, e

': r� as de uniforme para trocar as

-Tú, Emma; tu �ebes .saber.don ! el vestido nuevo que Il costa de
de está Eva y cómo se produjo su p

'l" orificios había logrado hacer­
t 'sepas ml sa

fuga Confiesa, pues, cuan o . .

cuandò llegase aquel mo-

i� muchacha, apQcada, iba a ha- se para
r el que ta��� había sus-

. tiempo mento poblar pero dos pIsotones a
.

d
..'>

1 hi xhalar pIra o.
en los talones a icieron e .

, I::.' burdas medias de lana que
un gemido y le sirvieron de saluda- e: ,as ab la m-aravilla -de sus

,

I h' com- demgr an "

_

_ble -advertenCIa que e IZO
"

. ,

,
' hlancas" como azucenas y--

'udente .ca- pIem,as,. , ,Prender que era mas pr· -

. d
� f cto"'dl'buJ' o fueron SUSº-tUI-,

�
-�, e per e

. , '

.llar.
, " di das por finas medias de se�a que

Anresuradamente corrio. la ,�
.

dignos estuches parar..

cl l jardí 10- eran como "

drectora a [a.puerta e Jar III zo_o,
_ suardar tales joyas, de graCIa y e

gico "a avisar qu.e .una de las, huer, ;olu¡ítuosidad. _ ,fan�s había quedado dentro.
J lla el lago en aquella.

'

1- hi
.

caso unto a e, ,

Al principio no a ICleron.
h _ hofa mi�teriosa del crepúsculo, pa-

los porteros, arguyendo qu� SI
-

a (�
.' hallarse embrujàdo. Sus tran-

d 'aldna acu- recia "'.

1 '1
'bía quedada. entro ya s '.",

'I aguas mentían, �on_ os u tl-
».' ,

d le produci- qUI as .'

,ciada por el mie o que .

.

s

-

del sol poniente, una
.

.

fi edio de mos rayo ,..
_ .ría .hallarse entre eras en m

,

. 1
' ,

de rubíes alser agita-ib do -conste liCIO!_! ,la noche, 'que ya 1 a cerran: 'das levemente por el suave desli-
Pero al presentar la den��cla en

�

d lo-s cisnes blancas góndo-'.

denó 1 o por zarse e
. . ,

la direccióri, 'se or eno a viej
-

.
_

las de plumas que surcaban la ter- pudiera ser la tal huerfanita, y con

sa superficie c()n una serenidad ma-
_

el corazón palpitante de emoción se
.

jestuosa. ofreció a ayudar al portero en su

Había en -todo el parque, en búsqueda.
aquella Iíora, .un silencio de paz,.. Presumiendo el sitio en que Eva
sólo turbado de vez en cuando por, debía hallarse oculta, envió al por­
el graznido de algún ave mayor, o tero a buscar por el lado opuesto,
por el rugido lejano d� alguna fie- mientras él se encaminaba a la is­
ra. y cuando éstos se dejaban oír, leta donde seguramente la hallaría.
aunque fueran a muy larga distan-

.

Cada momento que pasaba au­

cia; Ia muchachita sentía recorrerle mentaba el temor y la zozobra en

'todo su. cuerpo un escalofrío de pa- Eva.
vor. A los mágicos reflejos del cre-

y con el alma en un hilo, ella púsculo iban sucediendo las negras .

esperaba la�llegada de Zani, pues sombras del anochecer: Y los gran­
le daba eI corazón que el muchacho des matorrales que la rodeaban pa­
habría de encontrarla -al fin. -

redan ir adquiriendo formas hu-
Zani, que àndaba por el parque,

se tropezó con el viejo por!ero,
quien le informó que andaba en

busca de una huérfana que se ha-­
bía extraviado por el parque, o que
se hahía quedado voluntariamente
en él, causa ppr la cual1r no po­
dría cenar .aquella noche SU plato
de legumbres calientes, pues cuan­

do llegase á. la cantina éstas segu­
ramente hahríanse acabado, como

ya veníale . sucediendo varias no­

ches 'en q.ue 'Por causa del servicio
había IJ�gádo ù� poco retrasado a

la cena.
�

e

Zani no dudó un momento quién
'" '"

manas.
'"

-

De pronto una sombra énorme se

abalanzó sobre .ella ..

La joven �xhaló un grito de pá­
nico, que fué contestado 'con un

graznido. Y entonces comprendió
qye aquella sombra -que li ella le
hahía parecido la de un monstruo

.

espantable, no era más que un ino­
feasivo flamenco que acababa de
Íevantar él vuelo desde la orill� del

",lago.
-Poco después oyó voces' de hom­

bres, no muy lejos de _allí, y el
tintineo de una campana que"' en se­

guida reconoció como ,la del porte-
-_
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mo ahora en queIa luz incierta del

anochecer daba a su rostro inmacu­

lado 'la transparenc�à mágica de la

, cera, prestigiada ,por una blancura

de nieve. Sus cabellos, libres del

odioso gorrito que los ocultaban,
_ formaban como un casco de oro, de

suave fulgor" sobre su cabeza, Y su

cuerpo, .ceñido por aquel vestido,
tan, distinto del horrible uniforme

ro del jardín zoológico, por haberla

oído muchísimas veces, en tantos
¿

jueves como, había, concurridQ -

a

aquel lugàr con Ias restantes huer­
fanitas.

Al instante comprendió que

aquellos 'hombres andaban' en su

busca, y procuró dontener la respi­
ración, pues creia que ésta podía
delatarla, . a' pesar, de que aquéllos
que la buscabah pa�ab'an lit una dis"

.
tancia relativamente lejana' para'
poder oír' su -respi_ra.ció��' ,...:
- Alejâronse sus perseguidores, _ y

-

cuando todo se - halló 'nuevamente

en calma,' oyó cercano el silbido de

un mirlo. y. aun cuando elmás ex­

perto conocedor del silbido de-este

pájaro no, hubiera vaciladò-en afir­

mar que se trataba dè un mirlo au­

téntIco,' eUa no dudó resp��io a �;
naturaleza, y respondió co� otro sil:
bido, tenue,' apagado, y un momen­
to después' Za�i se hàllalia

-

en su
�, -'

� -

presencia.' ' ,

Al ve:r1ë,- ,-sus 'ojos se alegraron
repentinamente, e in§tintiv�meritl:l-.
llevóse las manos al pecho, como

�
-

para 'conterier- el corazón que' pare- tí,midamente. �

cía ir a �aliTsele de aquél: a fuerza � '-.-Es.o n'o tiene ninguna impor-
, de latir. '.

' '- tancia-e-declarô Zam; herido en su

Zani la contempló absorto.
-

amor propio de ímitadqr de pájaros
Nunca la había visto tan bella co·' al ver que- se pudiera -comparar su

griii de hospiciana, acusaba-sus lí­

neas. maravillosas, de suavê y gra-

ciosa_r-edondez.
'

'

.""

.

-i Por pn hatenido usted" valor!

-exdamó el muchacho, presa de

una emoci6n' extráña. 'y- añadió:

-'-iN�_ me lo esperaba!
.

Ella no contestó. Sus bellos ojos
azules estaban fijos /en los de él. A

-su espontánea alegria vino a sumar­

se de repente un incierto temor. El

temor'de que ella' se hubiera equi­
,

voca'do respecto a Zani 'y 'êste pu­
, diera deGtarla'. .

,'.
,

/. '
'

..-Has recèmooido mi silbido-

dijo 'el muchacho; sentándose a su

ladó, sobre la" hierha. .

-

-y usted el mío-musitó ella,

32
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... se dió cuenta de que en su empavbrecimiento se había abrazado a Zani.

w
....:¡

"

'''
... la hizo rodar sobre el césped, falta de fuerzas ...



w
00

-Me están buscando.

co
(O

+Vamos a suponer que llOS casásemos lú y yo. ¿Qué conseguiríamos Con ello?
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silbido de mirlo con el vulgar sil- r -¡Ah! No IQ sabía.
bido de una' muchacha. y añadió, Zani puso sus manos (:m los hom­
con orgullo : -Yo puedo imitar con bros de' ella ,y la contempló un mo.
mis silbidos el canto de cualquier ' m'enta;, extasiado, ,

pájaro'. P�ro tú sólo sabes, silbar -¡Qué hermosa eres!-dijo.
como una mujer, y por eso, reco- Y tras yna pausa; en la ,que po-nací en seguida tu llamada. ,día percibirse el latir agitado de

El graznido de un ave amedrenté sus corazones, él la preguntó¡
a Eva, que buscó refugio en elpe- -¿Por: qué no te escapaste hacecha de Zani.

- .

ya muchas semanas, desde la, pri-El sonrió de su 'temor.
"

.
mera vez que nos vimos y tu sonrisa

-¿N? me 'cogerán? - preguntó ,se cruzó con la mía?
j

•

•

•cândidâmente ' Ia muchachita. .: -No tenía ropa para escaparme�Ñ9'10 creo. Conseguí- alejar-de -decla�ó sincera, sin sonrojos,aquí a Jôs que te buscaban.
-

-'-Podías haherlà,co�prado.
Al apoyar Zani una mano en el ' '7'¡Comprarla! ¡Nunca tenemos

suelo, ésta se hundió en algo suave, dinero!
de amorosa tibieza.

_, -Entonces, ¿ CÓmo conseguiste
"Quiso ver -

qué era aquéllo y :se este vestido à

halló con �,el uniforme de E��. Y
-

-

-,-La ropa se_lª, Tygalar�;n unos
entonces se dió� cuenta de <We -/�l parientes á una compañera, y con
camhio 'op-erada en la muehacha.To -'.la ayuda de siete buenas amigas
que hacÍa

_ que la hallara' más her- _CÔ'nseguiinos hacerlo - en', pocas ho­
masa y" sugestiva que otras vece; ras, mientras las�o'tras/compañeras
era que llevaba un vesti'dó diferen-. "y las profesoras donñían. y como

te, hecho con bastante' gracia-y ele- -. hacía muchísi!llb. frí�� tèníamos que
ganeia.

-

':trabajé!,r entre las-rs>pas de ta cama.

\.-¡H�la! -'- ,exclamÓ-'-. ¿Con-., �¡Pobres!' ¡Como:�to;pos en la
que hasmudado las plumas?

-.

oscuridad!-comenió Zani.'
-,-¡ Oh! >

¡ Mi unifQr�e!. -=-¿ TOp9S?- ¿ Qué -S�� top�s?-in--El cisne 'también campia. su quirió ella. '
_

plumaje todos l�.s. años. Por eso es �¡Bah! ¡No sabes nada de ani-t�n bellô, cr.

_

males !-exclamó despreciativo Za-

4î

'.
'_
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,

Ilo E�va- y alzan-'declaró con orgu '..ni al ver su ignorancia sobre este
,

l' mostró su piececito. do a pIerna, '

.P· ârticúlar.
.

�

calzado coquetonamente �o�, unos.

1 ba a sí misma, to

1Eva se conte�p a.
. zapatos de charol, dé a to taçon.orgullosa desu vestido.

" de' Hábilmente hizò Zani un fardo
-Este es mi primer vestido-

ib loscon el vestido, el som r�ro ymujer-dijo. "

I? zapatos, y. lo arrojó al Iago.-¿Estás contenta de �ener o. -

Un tumultuoso revoloteo sobre-
t' 'Zani contagiado de lale pregu:Qq:e eli� demostraba en' 'saltó nuevamente a, Ia" joven.ternura '

_,_¿ Qué es eso ?-�preguntó.todo. ,

1
.

Ii-==-Mùcho. Si lo pudiera . UCl�,,",� �-Un cisne austra rano,
v

e sólo fuera una sola vez, por Entonces �� dió euénta d�e, que enaunque soi
,

" ,

or-" h b bra'Ia calle, puede que n? me Imp
su empavorecimiento se a ra a -

tase me volvièran a coger.
" zado a. Zani, y que éste la rodeaba

-Pues tú'lo lucirás. Y e�ste uni-
, el talle con sus hrazos.;

forme .tan antipático lo oc�lta�e�os " �Sus ojos se co�templ�ron mutua­
en el fondo dellago. Pero-para eso

. ente' y .con fijeza� y algo que !lo,,
. .' d'de que )Il

Enecesitaré una pIe ra gran
era miedo hizo estreme_cer a .;a.pueda hundirlo.

�

" .'
'

.

_-. Ê ue los là:pi�s. 'de, Zani ac�-

I�Zan{ 15ú§"có a su alrededor m,f�uc- ":b bra l.,posarse sobre los-suyos en �

:
D to tropezó con . a an .

.... b d'tùÙSàrnente. e pron -

.

b� ¡).. delíciosísímo, tur a Ol',.

E los zapatos' un es
.

.

hi
_

'Iâlso muy 'duro. ran
_ l'I

.

uilaba y que là. IZO. ro-b

1 h
.•

na Lôs que a amq �. '

fhombrunos "de a ospiciana. .'
.

b 1 césped; falta q,e ue:-- I' "U d d su - dar so re e .,
.

''cogió, y quedo maravi a o e. ventut6sa�ent,e �nlazada por
. "' zas,

. ,

los bràzos de Zani, que opr�mlan
su espaldll. frenéticame�te y junta-
ba . su pecho côn el de el.

huevos -

,

peso.
.

d-Esto nos servirá como pIe ra.»

¿Lòs necesitas?:.'
_'N'o. ,Tengo z�patos

� U E,R F A N O S

El �âoctor Grurrbaum había 'creí­
<lo en-la promésa Clè Záni. Pói- eso

al.presenrarse aquélla nueva recla­
mación-de la,señorá a quienle.hâ­
;bí,!n' arrebatado su magnífico .re­
nard platead:o, ,,:sufrió un�gfaI4..dolor
'víendo .que- aquel muchacho al ,que
t>anto ..apreciaba no quería: corre-
girse.:

,

�

�l caso aquel era más grave-que
10$ anteriores, no' sólo por ser ma:­

'.

yor �Ia valÍa dé la e-'piel sustraída,
sino que también, y" más ptincipaJ­
mente, porque en él jugaba un -pa­
pel .importante el nombre d� . un

personaje de campanillas" gran con­

tribùygn�e al presupue�to del par-
que z�oJógico.

,GarhQ'§H" eonssu innata malicia,'
..

E N BUDAPEST

IV

ilisfrataha' viendo�a su director en

.tan grav� aprieto. ¥
-

su felicidad
culminó al ver que .el doctor Grun­
baum no; tenía' otro -remedio . que
claudicar y'le encargaha;

�Entrega' a Zani a Iaspolicía.
Oído -10 cual desplegó .una activi­

did sin límites para ordenar qúe
Zani compareciese en su presencia.

y entonces fué a dos personas y
no 'a una sola a las que huscaron
en el vasto parque.,

Desde la isleta en que Eva y Za­
ni se hallaban, oyeron .éstos las vo­

ces de Ios que' iban ;n su persecu­
ción y vieron Jas luces de las lin­
ternas. con que 'se. iluminaban el ca­

mmo.

�-.+Tenemos que- encontrarlos a

43·
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I

toda co�ta-oyeron claramente'de·,
cir a uno de los guarda�, que iba

<

.en compañía de otro.

-Me están buscando - susurró

Eva al oído de Zani, espantada.
y el muchacho, que había com­

prendido al instante lo que quería

significar �g:uella pluralización del

guarda, repuso:
-y a mí también.

-¿A ti? ¿Y por qué?
_¡Oh, por nada! Quizá me""Îl.è-

cesitan-mintió Zani.
....

�_ I

r Eva, presa de infinita tristeza,

ëonsideí�ndo� la desdi�ha que Ia es­

peraba âi lograban dar con, ella,

dijo:
'

,-;:,-¡Ayer cumplí dieciocho años!

-¿Y qué? ,.

-'-Qu� a esa edad nos; envían a-

las chicas del Orfelinato a trab�ja,r

lago, yo te llevaré a un lugar en

el que no podrán dar con nosotros.

Un mugido desgarrador sohreco­

gió el ánimo de Eva.

_

-No te asustes, nena. Es un cier­

'vo-le informó Zani-y está con­

tento, porque por la noche nadie ;;0-

livianta ; los animales con su pre-

en las tenerfas,
---¿En-las tenerías?

Eva retrocedió, a la entrada de
la, cueva, espantada.

�

,

-¡Tonta! Era una hroma sola­
mente, ¿E,s, que""no tienes; confianza
en mí?

,

Ella le' miró, sonrient» y se
1 tonó

' , ape-
o ono canñosa contra su p li

. N hab' d
su vnec o.

G. o nia e tener confianza en él
,SI para ella Zani era e

'

"'"

II
-'- naque os

momentos el centro del U'
-

?'
M'

nrversoz

,as que como al-homhre amadolo
miraba como a di , ,

, »:
un lOS, medianfe-

cuya mtercesión hahía podido lÍ
ganar; la libertad ansiada y,r' fe l·a
'cid d'

a e I-
I a de ser amarla por él. Y aquelbeso que Zani le hab' d d

h .
-

ra a o 'en Ia
'oca, �len valía por todas las t

'

_

tezas v l'd
'

ns-
s y pena I ades sufridas d

-

,

te I l'
- uran-

l' /�'" argos añ,Sl8. de cautiverio ên
e

L
1:10 y;p�CO acoged?r orfe}ip-âto.o

, a cueva era espaclO_§a., '

Patte de ella carecía de te-ch
"

fu '

I
�o

1-
q,ue �s o mismo, tenía por 'tal

_,

e cielo, a la sazón tachonado" d
estrellas.

�

e

Se estaba bien alII' lei d It.
'

-

-
- ., eJos 'e a

u,ume�ad .del "estanque.
-

-

, La noche erà tihi� a' 'hl
-

h 'd'I
-' ,paCI ei no-

c e I ea para saborear 1 "

:.
,

,

d
�

. as, pnml-
cras ,e ,s_u idilio._

'

'd" 21�i quitó úna gra'n Íosa de �na
e as

'

cl
b

' pare es, y por el rectangular
, oqu�te _ que- dejó,_ divisáha_ge la ciu-

sencia.

Pasó algún tiempo.
y nuevamente se oyeron las pi­

sadas de los\ que ihan en su busca.

La isleta estaha unida a las la-
");.

�
�.

deras del lago ,po!, un puente y era

probable que esta vez los buscasen '

en 'ella.
'

Pero èom� forzosamente .sus per­
. sêguidores utilizarían ése 'único ca­

mino, Zani, para evitar su encuen;

tro-temé en sus prazos'a Eva -y hun­

diéndo'se hasta la cintura en el água
del lago atravesó iste y cOndl1jo su

preciada carga hasta 'una antigua
_ """

/-
4' >

-SL y el trabajo es allí VtsO- cueva de osos.
r'

,

,po;;áble. Muchas enferman }>arfl ,-¿Y Hay osos d�ntio?-inqui-
siempre. ¡ Si rne encontrasen me Ile- rió Eva, atemorizada.

várían�aUí!-
-'-No, mujer. Los quitaron

Zani Íe �oaricjó el lindo rostro, aquí hace ya tiempo. -

que denojaha el espanto que 'Ia po. Pero aun así; la linda: joven des-

seía.
i::-\ co'iili.aba. ",-

�

�

"-No temas, 'chrquilla -. le di- - Y Zan_i, por hrpm,!l, le 'dijò:

j'o-,_. Yo no consentiré que té cojan. -for más q��.. � ¿q]lién sabe?

Cuando,la niebla se forme sobre el_;( Quizá haya algul!,ci p_òr' aHí dentro.

E N BUDAPE_§_T
dad" cuajada de luce.s, como un es.

pectaculo de fantasmago,-r'
--

. ,

:.da que ex-

tasió a Eva.
'

Un rumor de voces allá bai
d

.

"1
,a aJO,

a virtió es que aun andah' h
, dIan us­

can o es.

Zani se agitó
-

en un estremecí­
miento.

f ,-¡Ah, vas. chorréando y tienes
.

no por mí !-le dijo ella.

'-,-¡Ba�, no te preocupes] Me ten­
dere aquí, a secarme y a mirar las

i

estrellas. Y les preguntaré
.

, una a

una, SI me quieres,
Eva rió.

':¿V han de ser las estrellas
qUIenes te 10 tienen que de

.

?
. CIr.

-¡Claro! Ya que no me 1 di
tïi

,o ices-

\
u...

'

-'hBajó ella la cabeza, sonriendo
ru torosa,

- ,

, 'Levantóse él de repente dy: ijo: �

-¡Me voy!' ��

-Eva le, miró âterrada.
-Voy a hnscar comida.
-! Oh, no te vayas!

.

-Tendrás hambre P
\

• orque su-

�ongo que las huerfànitas también
omen, ¿no es verdad? _

�si�t:ió ella con ��." Íeve s.onri,sa.
-BIen. Entonces- te d

.

I
.

--' eJO so a
convencldo- de que ya no

,

eres una
'gacela tímida.

45

-.

'\



LA NOV.ELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA
-Sí; al instante estoy de vuelta.

-Entoilices no es del. to,dp nece-

r
.

sario, creo yo..
1

P Zani por si acaso lo era, �ero,
h 1 beso

estrechó contra su pee o y. a
.

nda vez en sus Iabios rojos
por segu

y jugosos como cerezas.

46

D de la entrada de la cueva, se
es e

_

volvió para decirle:

-Debería besarte antes de irme,

;verdad?
u

id '

-iSi has de volver en segUI a ....

-le disculpó ella.

-

..

'

..
:.

H U E R F A N O S

Pablito, sorprendido por las som­

bras de la noche en pleno �parqu-e
zoológico, andaba como loco de un

Iado para otro, sobrecogido d� es­
panto; creyendo morirse de terror

cada vez que .oía moverse a su alre­
dedor los diversos animales enjau�
lados, los cuales, a su vez, se asus-

-

tahan con su presencia.
.

y en tanto 'que él andaba perdido
en - aquel mundo de' pesadilla., sus.

padres nacían pesquisas por toda la
ciudad, infructuosamenfé, pues la
ins{itl,-lJriz había declarado gue ella
Jo 'subi'ó- al autobús a la s�lida .del

parque! _y a su vez los porteros de
éste �abían dicho no háber- visto en-

.

trar n�nguna criatura, ni sola ni

E N BUDAPEST

..

,.

v

acompañada a la hora en que se de­
cía haberse perdid-o el niño.

Todas las -i�qga.c�PI!es dieron un

resultado negativo. Y como una úl­
tima esper�a decidieron buscar
en el jardín zoológico.

Cuatro o cinco guardas recorrie­
ron éste en busca -de Zani y la huer-
fánita .

En una ocasió� el portero mayor

y un guarda pasaron muy cerca ?e
. Pahlito.

.Huhiera podido el niño gritar-

pâra� que lo sQc'òrri�sen aql;lello_s
hombres, pero conscíente 'de haber
'cometido una grave travesura y te:
mero�o del castigo, no se atreyió �
hacerle.

47
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mer _su plato de legumhres� pues

éstas hada rato que se habían ter­

minado.

Un gu�rda entró preguntando
por Heinie, al que no con_seguía
encontrar. El muy gandul esquiva­
ba el bulto y él tenía que hacerse
todo el trabajo. Si lo encontraba le

iba a hacer 'saher lo que,.era bueno.
. -i-Ho;Wre, tiene gracia! Todo

el m�ndo se pierde esta ,Roche-co­
mentó jocoso el portero: .

Él otro salió malhumorad� a bûs-

-Ese muchacho irá a la c�rcel
en cuanto lo cojamos-oyó decir a

uno de aquellos hombres.

y aun cuando el portero, que era

el que había hablado, se refería a

Zani el niño creyó que lo decía por
,

.

él y le entró una gran congoja que

se resolvió en un llanto atemoriza­

do que los guardianes no llegaron
a oír.

Seguramente, . como había dicho

el portero" Zani iría. a parar a ,l�
cárcel, pero no seria por la habili­

d�d de sus perseguidores.

geno, y si no le damos, aire, acaba­
rá asfixiándose-le informaron.

-¿Por qué ho le traen ustedes
a María?-propuso Zani-: Ella: le
dará el aire que necesita con su

boca. I

-Quizá tengas razón, Zani. Lo
intentaremos.

De allí se fué Zani a la jaula deÍ
chimpancé.

-

-Mâría-�e dijo a IB- hemhra-e-;

ahora vendrán por ti. Zeppo te ne­

cesita.

Después cogió a Mimí, la mona

blanca de Malaca, y se la llevó, di­
ciéndole:

-Mimí, té voy a presentar a, una

nueva amiga a quien has de querer
mucho, ¿eh?

y con el mono sobre el hombro
emprendió la subida a la cueva de
los. osos. : '

, ..

car a Heinie.
P

,

una audacia,'reclsamente, con
Zani', con los víveres a cuestas, .

sin límites, se llegaba en aquellos caminaha tranquilamente por el'
momentos a la cantina en que cena-

parque en dirección a la cueva de
ban todos los guarda!?, del parque, y los osos.

penetrando 'por una ventana se puso Casualmente acertó' a pasar por
de a�uerdo con la cantlneta' para 1

'

7 delante de la clínica de os aruma-

que le proporci(lnara,una gra� bo!- .

, .les, y por el amplio ventanal de
sa repleta de víveres.

.

- " did b.

- 'ésta VIO a Zeppo, ten lOSO re

-Ten cuidado, Zani. Te andan" una' mesa y a su lado dos practi-
buscando-le advirtió la buena mu- f bcantes que se es orza �n en vano en

Jer· , -,
_ .ponerle la mascarilla. del;oxígeno;

-=-Gracias, patrona. Pero descuí-
qp.e el chimpancé rechazaba ag�tan-

de usted que. no me encontrarán; do la cabeza de ùh lado para otro.

El portero mayor acababa de pe-" 1
'

d.• .' ••
•

,A' Sm reparar 'en ,o temerario e_
netrar en la cantma, Jadeante y. su-

'-Z'
" 1 r"

G. D'
_

1 h su acción,
.

am' penetro" en a e 1-"

doroso .. i racias a lOS que e a-'
"

bí dei
-

d
' , Pe o sufrió nica y preguntó a los- practicantes

'Ian eJa o Ir a cenar i r ,...
.

un gran d�se�gaño al saber que �
qué- ocurría,

_

tampoco aquella. noche podría co- -Zeppo se resiste a tomar el oxí-

"

y

; \

�.
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.....

"

VI

la: contigua a là -de "Sultán", el f�-
roz tigre de Bengala. .

D' ch
.

ul .

o todas las de-t;'abajos para hallar a Iós fugiti- .l' as Ja as, cOh�b� .: '. l�s
1 d

/ más en que se ex 1 Ian ammavos, y daba órdenes a os guar as
"" '

cl.

'I
.

f
.

feroces hallábanse separa as entre
cómo un genera en Je .e. .,

. "': h.

,sí or un pasadizo ae una anc ura

-¡A ver l Llamad a todos los �.p
.

d'tros "Y. estaban.

',', \.
. no ):iupenor a os me

",'"guardas. Que tq!los estén aqUI antes ..,'
d en el interior .je un enorme

.' � srtua as
,de cinco mínûtos.

recinto ·cubierto a todo lo larg,o del
Varios guardas salieron en hus-

eual en la parte superior, corria
, ca de sus compañeros, que se halla- .�na 'galería, dispuesta contodos l�sban' en la. cantina' los unos, y los

elementos necesarios para impedir
otros realizando 'las faenas de.Ja

>

�ctiaÚluiel¡ catástrofe que pudier.a �

limpieza en las jaulasde Ias fi_era�.
. oeurrir _ un _incendió', !a' fuga de .

s

'

Aquél' a. quien halJia de ayu,�a� 'u�a/fiera, ' e�c�tera-, "gale��í� ,qu� "

-Heinie ·'había oonseguido por> fin -, daba . a, algûnas .deperrdenêias , d� .

.

-

. .

-

les-comr rficinas domi-hallar a éste durmiendo balo �)llla parque, ta es .como o,' \' _

.

jaula y' a e�penon_es losacó de allí: cilio del �irector y de ,�l,g�o's e�- -.

y lo llevó�on él a limpiar una jau- . pleados•.

Garbosh� estaba 'en sus glorias.
Había asuinid� la dirección de los.

H U E'R F A N O S E N BUDAPEST

Heinie penetró de mala gana en

la jaula, mascullando maldicio'nes
contra su compañero, que había ve,

nido a interrumpir su sueño�,
"

Estaba medio borracho, cosa ha­
bitual en él, y realizaba su labor a

regañadientes, maquínando el modo
de poder vengarse de aquel que le
obligaba a trabajar.

Apresuradamente llegó otro guar­
da que les comunicó que debían
presentarse sin dilación a Garbosh,
so pena de ser castigados si no. lo
hacían.
" ¥ Heinie, vie�do en ello motivo

para, consumar su' venganza, salió"
de la jaula de un salto, e h_ïzo girar desgracia de' tropezarse con un lo-

la palanca, de cierre de la jaula, co y era, :inútil tratar de convencer­

adosada a la pared; dejand�-ence- le respecto a la _poca eficacia de su

rrado dentro al guarda.smientras él método.

semarchaha, riendo su propia' obra: .
El marcial . pelotón se puso en

� �

En presencia de -los padres de marcha, con los ,hachones ep, alto,
Palilîto, Garbosh, haciendo un ver- llevando a G�rbosh a la cabeza, con
dadêro alarde dé sus conoèimiêntos un sombrerito tirolés con la consa­

militares, reunió a sus sôldados-en hida plumita, qÚ.e èra como una cría,
'eljardín, Ioshizo formary los .pto- ,d� rir�n de cas�o guerrero,

�

v�y'ó de unos hachones, y por medio Verdaderamentê, si· aquella mar-

de' ù)la"'trompetilla, les iha-trasrsmi- cha carecía de eficacia, por Ió me-
'.èÚ�nd� órdenés, háoiê�d<is�' la i1h-: ñ�s éspëctacularidad no �e faltaba:l

:sión de que aquel pito' de feria era
'

¡ Lástima ,,- dêQí� -pensar Garbosh
un auténtièo éor!letín de órdfmés, y -que sussoldados vistieran plebe-.
que_lo que iban a realizar era una' 'yos jerseys a2;ul oscuro o todavía
arriesgada acción guerrera, -en lu- más plèheyas.cafnigetas, en lugar de

gar de una simple busca de un ni­
ño extraviado y de dos enamorados
fugitivos .

Los padres del niño hubieran
preferido seguramente menos apa­
ratosidad y más sentido común en

aquella empresa, ya que era más ló­

gico que si en Iugar de ir todos­
aquellos hombres reunidos y forma­
dos militarmente, haciendo una va­

na exhibición por ,el parque, .,se dis­

tribuyeran desde un principio por

todos los parajes de' éste, tendrían
.

más prohahilidades de, éxito en su

cometido. Pero habían tenido la

,

?
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vistosos uniformes llenos de galo­

nes,dorados y de franjas roja.s!
Y volviéndose a Eva le' dijo;

,-Es un excelente perro guar-

Y mientras la imponente comiti- .dián;

va recorría los paseos del jardín Mientras comían, Ev::¡.� cori !In­

marcando el paso militar, Zani, de .gustia, preguntó li Zani qué -suerte

vuelta al escondrijo donde tenía a correría ella si cogían a él.

Eva oculta, hacía la presentación de -Te cogerán a.ti también - de-

ésta a Mimí. claró el muchacho.

Al principio la joven tuvo miedo -¡Oh, no! ¡No quiero! - pro-

del monicaco blanco que se le arro- testó ella-,. ¡No quiero volver! Pa­

jó al cuello,. abra�ándola cariñosa- ra eso no me escapé.

mente, péro pronto se hicieron bue-
"

.

-¿Y por qué te eS,capaste?
nos amigos.

Eva le miró fijamente ..

-Te he estado esperando con im-
.

-T� me dijiste que debía hacer-

paciencia-le dijo la joven i!.' Za.ni. lo.

_'-Pues bien, ya estoy aquí. ¿Te .' -Pero algún motivo tendrías pa-

ha ocurri�o alzo durante, mi ansen- -ra decidirte.

Cia?
-, ¡Sólo pensaba en estar contí-

-No; pero-,.;pensaba. o
\ gòr- decle::ró �lla, ingenua y �in-

-M�l hecho; nunca debeâ' pen- -: ceramente- o'"
,

sar sino sentir. Es mejor.' _ -¿Nada más penÉ'aste en éso?
o

-'-Per� yo no podia dejar de peno. Eva,creyó ver '�n la;p�egunta al-

go que Ia intimidó. y. como aver-

gonzada, repuso ;

.

,,-

-'pensé también en :que podría­
..mos casarnos.

.

_¿ Sabes que eso es demasiado

pensar?
'� Un repentino�:desa1iento-Ia inva-

dió y la hizo exClamar, dolorida:

-¡No debí habè_rffi.e�escapado!
-Quizá hubieras obrado cuer-

damente =z: replicó Zani, sin fijar-,

sar en mañana.
;-

M
- ?

-¿ ananar-
_

Q' '?-Sí. ¿ ue pasara.

-¡Bah! _No te preocupes por lo

que pueda pasar ma:n�na cuando

aun quedan cosas por hacer hoy.

¿Vamos a- cenar? .: .;

Comieron; pero sin °gran apetitq:.
Zarii colocó a Mir'ní sobre el" mus

ro que daba al j.llrdín y le advirtió:

-Di.,me si viene alguien. -

.52
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se en el dolor 'que le causaba con

sus palabras.
Con el alma transida de dolor,

/Eva se Tevantó para marcharse, y

�ani, al observar su' actitud, le di­

JO;

-e-Aguarda. Vamos a suponer

que nos casásemos tú. y yo. ¿ Qué
eonseguiríamos con ello?

-Viviríamos en una casita ale­

gre, que sería sólo para nosotró's
dos, exactamente igual que' las de­

,

_

- más personas
- expuso Eva,· con

ilusión.

-¿I?e veras? ¿Tú orees que eso

es posible?
. _- Lo sería si tú me quisieras, Yo

habí� creído' hasta ahora que me
"

quedas.
'. tr-¿Y no te

_ quiero, chiquilla?
�

'" �-o-Auh no me -lo has dicho. '

� r. -_-¿De veras no-te lo he dicho?
,

',_'-No.
ê

-

'_ -Pues entonces :..te lo diré aho­

Fa. ¡Te quiero! ¿Y 'tú .qué me di-
ces?

'

-'-¡ Que te quiero tambi¿n!

�

o, El àbrazo y �l beso que premia-.
""-

ron esta -declaración fueron tan

.fuertesy e�ociºnados, que Eva tu­

_ yo que empujar eón sus manitas a

. :Za;�' para que �e apartase-y. la de­

-jase respirar.

E N BUDAPEST

El resplandor de las antorchas

requirióla atención de ambos.

Garbosh, en un ramalazo de sen­

tido común, había dividido sus fuer­
zas en varios' grupos para, de este

modo, acorralar a los fugitivos.
-Emplean con nosotros el mis­

mo procedimiento que se emplea
para cazar a un animal feroz __::_ di­

jo Zani con ironía.
, -¡Nos encontrarán! _o - _eXpresó
con desaliento Eva.
/

--Eso es conC'ederles alguna in­

teligencia a es6s señores, querida,
y francamente;-no se puede ser tan

galante con e110s. Pero aun en el

supuesto de que pudieran encon­

trarnos, esperemos aquí a que eso

suceda. Y entretanto,
-

nena, déjame
que te repita una y mil, veces: ¡Te

, ..quiero! ¡Te quiero! '

, El beso, dulcísimo, embriagador
,

'

fué.interrùmpido por unos.gemidos
cercanos.

Y ambos. -prestaron atención;
- francamente impresionados.

�¿Qué puede ser? - dijo Za-

Dl.

-Algú� animal: Un oso, quizá.
-¿Per� de qué clase ? Yo no he

oído a ningún "oso sollozar de esa

manera.

Los gemidos se aproximaban ca-
, \
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yo me escapé y me perdí en el par-
�

que. ,

__¿y no has tenido, miedo'( -

=:Un poco.
_ -No'debes tener miedo nunca-

le dijo Zani-, y mucho menos a

los animales, pues a éstos les gus­

tan los niños peqáeños. Mira" ¿ves

-qué monito? Pues él quiere macho

a los niños como tû.,

, -A mí también me gustan los

-¡Oh, pobr'èCÏto! - exclamó' . � / -

"

E ,'d
' monos.

���L
•

, d
,

,
_' '", �

', , ;, Mimí, con una l-deal eamara e-

y sentrurdose en ?na pena acoglO, hô - b d P bl1'to
,�

, l"
"

-,
< na, se ec o en razos e a ,

al nino eh su regazo Y o acancro
'

, 1 ibi
"

' ,

t
_ '.

d
' 'q11len e -reci 10 sm nmgun emor,

con ternura
- de ma recita.

.

,,'. 1

,

. ,_ "
.

.' y ambos pusl�ronse a 'Jugar en e

_

-¿Que nenes, nenito? ¿Por que, Jondo de la cueva�
�

-

lloras así? _le.preguntó,
- ...,'

.

Lni
� 'Eva y Zani contemp!aron a m-

-'iMe >Jliiere� �'llevar a la câr- fio, y el joven, alzándo�e de hom-

cel! -' ,dec_lar.ó Pablite, gimcii�lln- ,�, 't' 1
'

,

,

ufOS, ..exc amo: ,

do. � --Bie�; ya semes' uno- m&s. A

_'¿A ti también? ¡Esto ya es. de-" vei-�en qué acab�rá todo·esto.

masiado! ¡¥an� a llenar Ia cárcel Distraídamente levantó la vista,

en, seguida si siguen asil - excla-
y de su boca' salió un ��queño gri�

�

mô Zani..� to de asombro al ver que, :desde

-i ro no quiero ir! - protestó unas rocas, Heinie les e�tàba espian-

dnffio. .

'do
� �.....

.

-No -tengas miedo, tontín, que Rápidamente a1)andónó ta :cueva

,nÒs�tfos lô impediremos. Pero ¿qué para entendérselaít «;:on, el tepul§ivO'

has hecho,para què quie�an metertè:'- personaJe.

en la cárcel? Pero éste 'se había ',lado ya .cuen- •

-Quería pasear en el elefante, 'ta de que hahía sido vis.to, y eªca-

.

y come que mi i'criada' rro quería, pó ptesuro§o,"

da vez más. y de pronto, en la bo­

ca de la cueva apareció una som­

bra, un plllto p.t?qu:eño que andaba

a èuatro patas -,

Zani se echó a reír.

-ÍMíra, tu: osito!

y alzó en sus brazos al niño

rubio, de unos cinco años, en cuyo

espantado rastro había huellas de

haber lloradó muclie.

H U E R F A N O S E N - BUDAPEST
.

Nb, �ór �sto Zani cesó en su per­
secucion, smo que la continuó. con

nuevos bríos. -i

'

Heinie saltaba como un mono

p�r encn:rla de las-jaulas, pero Za­
m no le Iba a la zaga en esto. Has-

-

�a que 'consiguió darle alcance. y
entre Ios dos hombres �&e entabló
una lucha cruel
�.

-

_ _ ,\traído;¡ por el 'ruido dé Ia pe­
lea, ·llegàron Gárbosh y -sus hom-

b�� -

.

Tas molestias que involuntariamen­
te haya 'podido causarles.

. T?dos Illi:aron hacia arriba y
VIeron a Zam .q'!e, desde la rama de
un árbol, les sonreía, burlón.

-Dése usted
_ preso - chilló

Garbosh. "

., �Con muého gusto. A su dispo-
_BIClOn.

'

y de un saltó se plantó ante Gar�
. 'hósh, "

,

Entre òë¥homhres le sujetâron 'y
Zani e$ëàpó'pór u� lade'y Hei�ie ,Garbosn :?óidéÍló :�f¡úe êontinuase' la

por otro.
' busca."

,

; 'Mis"; éste 'logrâron "dâ:tl� caza Per� nadi�'óbSer�6 què al poner-

los hómhres: de Ga�h�s.h.·Y al én-
se en. marcha nuevamente el g/nipa
II

"

d
'

"'�erarse �einie de, que hùscahàn a
erme esap�iêçía� Eprotegi�; 'pór

Zarii, ,pá�a, e�trè"garlo � 'là p!?licía,
las sombras de la noéhé:

,

:l'lQnno con=su "sonrisa dec(::'íniëo 're- ,.:Co�o ,la -:hj�na�>qli� presîente SU

�ip�Jsiv.?� Había llegado él' m�Tfi:e�to
.

I)tes'�,�Heîhie "f1Í�'suhieildo sigilo­
,dé �àcerle pâgar todas la� �';ftenias same�t�, hasta hl"'cuéva�de 10.5 osos.

=recíhidas clè él". �" "MilDJ'
� � '�'b 1

'

�

s» ,
• que esta ra à' acecho 'co"

;<:
•

- ,. d
__,

'

. -YÔ mismo iré a buscarle"- a la
menzo a ar estridérítes chillidos

cueva de los osos-e-dijo 'COD- r�hia que sobresaltaron 'a 'Eva.

reconcentrada..' •
y cuando ésta quiso inquirir, la

,

Tero-en- aquel momento se b:y6
causa de -la alarmà del 'mono se

.la voz de Zani, que parecía venir dhalló "ante \ un 'ho�bre alto, 'fl�co,
,d�sde "ùna nube. ",' e rostr.o repulsivo,' que la contem-

s, �" N
.

- z: � pIaba, 'codióioearaentè _con sus oJ'J'-
,

-.

<
enores. o se ,molesten liste-, Il

-

tl "cl'
os mnobles, (:le mirada pe"netra-n-

.

es � etía-o Yéignoraha 'que te" agresiva.
�

me .31ndaban busèando� pues de. lo •

.

t
,"

I h b
'

" -jHola! -'_ excl�mó Heinie con

,con rano es u, iera evitado todas su voz aguàrdè�to�à, reparando en
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Lívida, yerta, Eva aun pudo bal­

bucir eon cierta energía:

_¡Márchese usted!

-¡No! Si eres fuerte, lucha; SI

.el pequeñuelo-, cr-eí que te habíes

escapado. ·Zani te llevará con tu ma-

má.
y cogiendo al niño lo puso en Ia

entrada de la cueva, zarandeándolo
bruscamente.

Pablit�, espantado de ver aquel

hombre siniestro, cuyo solo rostro

ya era bastante para infundir te­

rror, esca:p6 llorando, llevándose a

.

Mimí cogida de su mano, Y atrave­

só corriendo todo el parque, teme­

.ros� de que aquél pudiera perse-

guirle. ."" :

-En su imaginación infannl iden-

tificó a Heinie con el ogro de los

cuentos que su m�má le explicaba

para dormirle.
Solos� y frente a frente Eva y

Heinie, éste, aproximándose lenta­

mente a la muchacha, que le con­

templaba .con los ojos desorbitados�

por el �spanto, le dijo:.
�

.

-Han cogido a tu arrugo ZanI.

La noticia aumentó todavía más.

el horror de ra muchacha.

La :?a;gre �e le heló en las ve as

al sentir- en sus brazos el contacto

frí� ; viscoso de las manos de_Hei­
"" .nie; que -n(-aprisionaban como ten-

táculos de pulpo.
_-¿Por qué no -chillas? Quizá

áUn pudiera-oírte tu nQvi�._

no ...

Un grito terrible,_ de terror o de

agonía, rasgó el .silencio de la no­

che sy llegó hasta Zani y los que le

acompañ ab an.

y al oírlo el muchacho, se des-

.

hizo de un empellón de 198 que le

sujetaban, y_ con ligereza de ardilla

se encaramó en unos- _segundos a la

cueva de los osos.

Eva se debatía en"una-Iuclia titá­

nica con Heinie, que pretendía
abrazarla.

Zani lanzó un rugido de nera, y

de un zarpazo �separó al miserable

Heinie de su víctimà -y Jo derribó

al suelo. �

"

Revolvióse Heinie bramando y

_ ech�ndo espuma por la boca.
.

-

e

SUS piernas se arquearon en una

fle�ión de ballesta, y co� un salto

fel�o se abalanzó contra su mortal

enemIgo. _
_

Pero Zani lo esperaba ya preve­

nido, y sus fuertes p�os - descar­

garon sus golpes ell el pecho del

traidòr guarda.
-

Heinie no se amilanó y devolvió

56
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.:>
los golpes, que Zani supo parar con

habilidad de púgil.
Luchando, llegaron hasta la en­

trada de la caverna.

Heinie, viéndose acorralado tra­

tó de escapar por una especie de
cornisa natural que corría a lo lar­

g� d.el muro, pero hasta allí le per­

sl.?Uler�� los puñetazos de Zani y
uno de estos fué tan certero que el

. malvado perdió el equilihrio su

cuerpo dió una voltereta en ei es­

pacio y fué a caer estrepitosamente
en medio de un estanque.

Unos guardas lo recogieron <fe
allí.

Garbosh subió hasta Ia .cueva con

BUDAPEST

vario� honibres y su sorpresa y su

�legría fueron enormes al ver que
Junto con Zani se encontraba la

huerfanita.que buscaban incesante­
mente desde hacía varias ho;�s. Y
ambos .se hallaban unidos en un es-

trecho abrazo.
.

. \

-¡Caraniba, caramba! - excla-
mó con hiriente sonrisita sarcásti­

ca-. Conque novios, ¿ eh?

Ií luego, irguiéndose con grotes­
ca Z?ajestuosidad,

.

ordenó:

-I Hacedlos prisioneros!
Garbosh creía que acababa de

c�:r �n su poder tgdo un cuerpo de

ejercito,
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-¿Qué es eso? ¿ Qué ocurre?
. Las fieras deben haberse escapa­
j

do! - exclamó Garbosh.
y como la sirena sonase con ma­

yor insistencia, dispuso q�e fueran

todos a la casa de fieras a informar­

se de lo que sucedía.
Una vez en la gran galería que

circundaba, ordenó a un guarda lla­

mado Krotts que cuidase de Eva '1

menzó a golpear con su formidable

testuz la puerta que separaba su es­

tancia del recinto general de l�s fi.e:
ras hasta que la derribó y consiguio

penetrar en éste.

y entonces, poseído de un extra­

ño y terrible enfurecimiento, empe­

zó a realizar una tremenda obra de

devastación.

Empleando su trompa a guisa de
I Zani.

maza, golpeaba los barrote.s. de as

La confusión era espantosa.
jaulas hasta quebrarlos. o bien, aga-

D de allí arriba podía observar-
rrándolos con aquélla, arrancaba de-

e con todo detalle los estragos que.

d d de este mo- f3cuajo las verjas, an o
.

'

"R
.

âh" había realizado.
b'

,

an- ajado libertad a las estias mas s

y aun se veía al enfurecido pa-
guinarías y feroces.

'dermo continuar su obra des-.

loar qUl -Leones, panteras, tigres, e

PI
-

t- t ra torciendo hierros y arran-. hIn revue ta ruc o ,dos, hienas, caca es.v. �
ehte �ando jaulas de cuajo, en tanto queconfusión se atacaron sa�udam .' I fi en libertad se atacaban. .�

,

tió con OJos as eras
y el pobrecito nmo aSIS ,

las unas a las otras, destrozándose
espantados y la sangre helada en

sus venas, a una lucha sin cuartel

entre aquellas fieras, que eran co­

mo furias del infierno desencadena­
das.

Pronto unos guardas se dieron

cuenta de lo que ocurría e hicieron

sonar Ja sirena de alarma.

Su sonido sorprendió a Eva y Za­

ni cuando, conducidos por Carbosh

y sus hombres, iban a ganar ya la

calle para ser entregados- a la po­
licía.

cruelrnente.
Krotts era un hombre bueno que,

como tal, apreciaba a Zani en lo
.

mucho que valía, y por"" eSQ" en

cuanto Garbosh se hubo alejado
unos pasos, le dijo al 'oí�o:

-Zani, cuando yo no mire, apro­
véchate de la confusién que reina

y escapas.'
. ,

-Gracias, KroUs - respondió
Zani, emocionado ante aquel rasgo
de bondad+-, pero no puedo acep-
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tar tu ofrecimiento, porque enton­

ces te car&arían a ti la culpa de mi
huída. Prefiero quedarme y que ha-
gan de mi lo que quieran.
-j Pero no seas tonto! ¿ Y esa po

bre'muchacha? Anda, hombre, an­

da, aprovecha la ocasión, que a mí
no ha dé ocurrirme nada por eso.

Ya sabré yo disculparme ante Gar­
bosch.

Zani miró a Eva.
Krotts tenía razón. Había que sal­

varla, y por ella solamente consen­

tiría que el buen camarada se ex­

pusiera a arrostrar las iras de Gar­
bosh,

y ya estaba dispuesto a realizar
aquella huida cuando se le ocurrió
mirar el impresionante espectáculo
que se divisaba desde la galería.

En ésta, como el capitán de un

buque desde pu puente de mando, el
.doctor Crunhaum dictaba las órde­
nes que procedían en aquel caso.

-jCojéd aquellos leones que lu­
chap. allí, al final de la nave! Pero

E N BUDAPEST

to, porque los leones, cambiando de­
SitIO, continuaron acometiéndose
desesperadamente lanzando espan­
tosos rugidos.

Junto al director hallábanse los
padres de Pablito y la atribulada
institutriz, a -quienes aquella ba­
raúnda había sorprendido en el
despacho del director)'

De pronto la madre dió un grito
desgarrador:
-j p'ablito! iAllí! i Allí!

--- Todos miraron donde la dama se-

ñalaba, y descubrieron una co'sa que
se movía, debajo de la jaula, y que
bien pudiera ser el niño,

A Zani no le cupo duda alguna
que J3e trataba de Pablito.

y corrió a ponerse a las órdenes
del director por pi él podía hacer
algo para salvar al niño.

El guarda enjaulado comenzó a

gritar:
-¡Aquí, debajo de la jaula hay

un niño! ¡ Y la jaula no tiene ce­

rradura!

,

capturadlos vivos, que son unos Momentáneamente, Pablito no
ejemplares valiosísimos. ..., corría peligro. Pero poco después,y 10.5 guardianes dejaron caer los fieros leones 'que sóstenían titá­
una pesada red sobre los leones que mea lucha, prosiguieron ésta en el
luchaban, para apresarlos de este pasadizo que .separaha la jaula delmodo. niño y la del guarda.

-jAlguien debe bajar !-dijo el
Pero la operación no surtió efec-

ôl
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,director; y al ver a Zani a su lado uno de los leones, furioso por no

y recordar su agilidad y su destre- haber podido con su contrincante, _

za para saltar y para trepa: por las daba tremendos zarpazos en la

cuerdas, le djjo: puerta de la jaula de Pablito y ame-

-Tú puedes hacerlo, Zani. nazaba romperla.
.,-jy lo haré lë-declaró el mu- Afortunadamente este entreteni-

chacho. miento duró poco, p.orque el otro

Pronto estuvo dispuesta una cuer- león se le echó traidoramente sobre,
da con un asa al extremo en la que -el lomo, y nuevamente se enzarza-"
Zani metió el pie izquierdo y se roh en una más encarnizada pelea
descolgó fuera ,de la barandilla, 'que tenía lugar unos cuantos metros

Varios hombres sostenían.Ia cuer- más .Iejqs. -

.da y la iban arriando poco a poco. Zani aprovechó esta ocasión p,ara'
-¡Mantep.ed a.raya esas fieras!' cfescender totalmente y correr a so-

-orden!') el director. ,,,,correr al niño, al que' sacó de Ia
Con- redes y con gruesos chorros jaula.

de agua, procuraban apartar a las

fieras de la zona en que haliía de

operar Zàni.
Pero a Jos enardecidos leones no

había manera de alejarlos del lugar,
en que se hallaban. -

Por .dos o tres veces intentó Zani
,

, Pero esta operación, no era sû-llegar_hasta.;,ef suelo, y otras tantas'
-

. ficiente para contener a ,las fieras,hubo de ser' izado rápidamente pa- ,

-

'b'
_ ,

,

I fi
.

y sin embargo no ha ía otra mas
ra no ser pasto de as _eras.

"

" ,
,

EI'�
"

Il 't' eficaz.
runo vela aque os prepara 1-

-

'

.¡ ,
•

'â' d'
,

vos (le' salvamento con los ojitos +, .v entonce� el, dlrect��', ecl 10

d b't"d' I t
¡,;y rBcurrir a unà problemátIca .deman-, .

esor 1 a as p�r e 'error., '

,

,-

'�'
""

,

Los leones habían hecho un alto ,da-de ayudfl.
d d" -'''R 'áh"l _' j)'rit� 'Ten aen ,su pelea, pero 'e�t� escanso 10 - I aJ, "

"', ',' I

lugar a quç � grito de angustia todos esos animales a raya- detrás

saliera 4e t?�l:!S las gargantas, pues del agua! ' '"

.El director dispuso' entonces que
se formara una espes_a_ cortina de

agua, con todas las mangueras que
había enIa galeria, que aislasen �'

'Zahi y al niño de las fieras que lu­

cliahan.

rector, y como interpretando Ia or- un silencie emocionante,
",dén, de "éste, �bgió 'lin �n�rme barro- '

Eva y los padres del' niño. ape-
te i'l.o' volteó con 'su trompa junto .a 'nas osaban respirar, como, si el" 1"""_ •

"

J. •.

: las fieras hasta que consiguiól aco- aliento de ellos :'pll'diení' 'atraer fla
rralaHàs.

r

'atención de: las fier�s hacia los 'dos:' � �',
-;- \

\

Apro��chando aque� momento seres querid.os.
.

'

decisivo Zani y Pahlito corrieron , Yen' aquel' silencio de muerte

,�, ,h,a���_ .donde .se hallaba la cuerda;. : que hacía más espeluznantes los ru­
,

, ".Pero .antes 'que' ellos; alg�ièri' �e ,�gidos de 'las" fieras, se oyó la voz

«apresuró a';po;erse a ��lvo t�ep,an: . de Zani. decir- daram�nte:: �,

dopôrdicha euerdarMimí -. ":" -t"Rajáb"L iV�ñ, á s�c'orrer'�
�

.

y �iQ? terrible rué que; 'el' mOl'1,O,_ tu amigo Zani! ','" -:;'"
sin querer' enganchó'lá�ê�erda 11e - :tl· elefante, arrojando la harra
tal manera a,i treparpor 'ella, que "\ 'que i� h�bfa s�!víd() para contener

::, ��,' t:2àni- no podía ,alcapzáFia:' B�r ,má�', � 10& <otros .�niin�lé$, �'dió media
',., • ':" ".' 'Yt

•

",. •
_

:
.

esfuerzos què' hacîa. y más �saltos
.

vuelta y l�egóse hasta Zàni. "

,

�:. 'Ple;_ daba, r:
'

,� ;': ,'" »." yr'CQ�'s�l/tr�pa,:a�pó �l j'���il-:I
•

• .e. ','o "�"'". 1

•

"

-s- •
,No � hahía 'gue:' pensar "��' otrâ ,¡�guarda y. a su amiguito sobre su ca-

•

" ',' '" ;.'"

'" ,", ciI�râa,:pues mientras le preparasen J.it!za, 'y estos, desde 'allí, lograrôn
.�. \,y" éstà:,- 1!;ls"'fiè;-as y;a "háhrían 'tenid¡):' ��ás)rs� aIa cuerda. /."

,

', ",�, :':tiempo de ychat,�e sobré �ll�s'y ma- .:
i Ya era tiempo! Los fiÚop leones'":;

�- : -... ,I' � l".
c.:

,.
".. _

-

.f" � ."_,'tarIes. '

.òlvidando sus rencillàs 'venían á "

�.

/.. ..:
- -

-

•

,
Ó, .-:¿

,
tos"',jÍlstañtè�' eran. trá�i'c_9�' y 'de� ':p�ecipüa'tsé sobre ello$� Mas ya 'la

r: }isiv��� � ,.�ocò��p�sos}às',�erasJu'.. 'cu�ida_,�à �izada rápidl!m�n!� P��:' .;.� :',],

,oRh�baÍl, Bm tregua, T -bastaría ,que ,lli>s ,de arribâ'.
'

� ",' -, �',":� '�,

,
,ú��, de{ellas' s�'di'era ,cuénfa',dé-�la" .,� Y. cÙa:P.,do'_'Ya,Ie.� �r�íân �alvlidos; ; �', 'l!

',,,\ 'presé��i�:de"i:"ani y el ni���'�r,�Cque :�cu-aÍldó,y� t&108 ids tÒSlf�s éamhiá': 1 ':,I' ,-" -" -', "'", ,-

I'
.

F�:� tOé_h���r� a��� :
,-' �h�n�:�� :ueX::::i:nde-a>�.:.r ;,',. �;�':r"

. ,

f
H U�' ,E ,R.' F, A N '.0. S, E N :, lJ-U D,A l' E S T

"

Y "R iáh" I ....
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'

aja ,a OlT �,voz' ne ' 1- Todos los presentes, guardaban

I'� o

.

"
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gustia, se oyó un sordo rugido, y

del montante de una puerta saltó

como una exhalación el fiero tigre
"Sultán" y sus garras hicieron pre­

sa en una pierna de Zani, para des­

plomarse en seguida al suelo, falto

de apoyo_

Seriamente herido, Zani supo

conservar su energía y presencia de

ánimo hasta que lo recogieron los

brazos de sus compañeros.
1

Las fuerzas le flaquearon enton-

ces y �intió un ligero desvaneci­

miento.

Cuando abrió los ojos lo prime­
ro que vió fué el rostro de Eva, que

le contemplaha anhelante, pendien-

CINEMATOGRAPICA

la muchacha con fuerza, y al vol­

verse é_sta vió ante sí el rostro an­

tipático de la directora del orfeli­

nato. A su lado había un policía.
La joven bajó la cabeza, aceptan­

do el fallo de la fatalidad.

-¿He de volver? -_ fueron sus

únicas palabras.
-j Pues claro está! ¿ Creías que

podrías escapar de ser castigad,a?­
-

graznó la directira.

Frente a ellas había un coche ce­

lular.

y entonces Eva, pr-esintiendo to­

das las desdichas que la esperaban,
se rebeló airadamente, gritando,
pataleando, intentando desasirse de

te del menor movimiento de él. las manos que le aprisionaban co-
. � ;

-¿Por qué no te escapaste? - mo grilletes.
le preguntó él. -¡Zani! ¡Zani! - clamaba .

. -¡No sabía VIVIr sm ti, Zani! Pero todo fué inútil: Ni Zani po-
-

Dicen que has de ir al hospital. < día defenderla; herido como se ha-

Pues bien, yo iré contigo.
Junto a la camilla en que iba a

ser conducido al hospital Zani, iba

Eva, atendiendo amorosamente al

herido.
�

Pero he aquí que al salir del par-

-que una mano agarró el brazo de
/

llaba, ni las manos de hierro cedie­
ron un ápice.

y Eva, la linda huerfanita que

había soñado con la libertad, fué

introducida a empellones en el

oprobioso vehículo.

Esta amarga escena había sido

/

y U E R F A N O S

presenciada por el padre de Pabli­
to.

Este caballero, agradecido a Za­
ni por haber salvado a su hijo, se

puso a su disposición para ayudar-

E N

t t

BUDAPEST

le en todo lo que necesitase.
-Sólo deseo una cosa - mur­

muró el muchacho-: que proteja
usted a Eva.

.
-Así lo haré.
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piedades, que les cedo como .regalo
de boda.

Y, efectivamente, a la mañana si­

pente, Eva y Zani contraían ma-

. .

./

tnmon�o y realizaban su ambición

de ser "como los demás" y tener

" .

una casita como los demás" para
�

,

ser eternamente felices.

� U E RIA N O S E N BUDAPEST
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un fugitivo.

ra.

Horizontes nuevos.
. Cuándo te sui cidas ? SOY.

Moulin' Rouge.
B Hur (edición .popu- e

.

it .

_

Tereslta.
Ben Alí.. en-

Manam a.

'11 _. Teresita.
_

Los cuatro dla�lo, s: lar)..
El carnet afuan o'd L elícula de las estre-

i Ríe, payaso, ne.
.
La' incorreg ible,

Honrarás a tu ma re.

tis. Grand Hotel (fue-
Volga, Volga.

,.
.

El malo.
I Su 'úlríma noche

de de serie) ,

La sinfonía patètica. El ,pavo rea.
de arís, Las alegres chinas

H r�ywo"d al desnudo.
lJn cierto muchacbo. BaJO los tecros

Viena:
,

o

re -roia•.

Wu-li-chang.
¡Viva la libertad. ,SEalndgO'ctor X.

¡ Nostalgia!
Montecarlo.

.

Mal.vada.
.

La ruta de Singapore.
Camino d!,,1 ltIfierno.

El 1:em'ente del amor. Emma.
L tr,'z

- -

!
PrLm'avera en otokQ.

a ac .

. i Mw ser,as D�Iiciosa.
Míster Wu.

Al 1 �.

El hijo del destino .

.

� j e uya.

C' 10 r.obado.
.

lla.

Renacer.
La muje,: qude a!"-4amos. �argo idilio. EUa .o :lU.Dgu

li:l despertar.
Al compas e � .:r... melodía del arnor.-

El enemigo en la sangre. Los seis misteriosos.El azul del cielo. Esta edad moderna.El monstruo de la ciudad La novia de EScocia.El hombre que se reía Besos al nasar,del amor: El mayor amor.Susan Lenox. El expreso fantasma.Mercado de mujeres. Al despertar.Manos culpables. "EI robo de la MonnaLa princesa se divierte. sa (La Gioconda),La� mano asesina. La edad de amar.El rey de los gitanos. Salpada.El sargento X. Divorcio Por -a rnür-,

Cora�one5 sin, rUll}bo.Corazones 'VaHentes.
lrústa-Fugazot_Demare(fuera de serie).Los tres mosquetero!.(Los Herretes de laerina).

Lis- Milady (2.- parte de
tres mosqueteros).Esclavitud.

La caILe 42.
Las doe hucrfanitas.

Cabalgata.
Secretos,
La feria de la vida.Una morena y una rubia.Como tú me deseas.El relicario.
El amor y la suerte.Los Una viuda romántica.Rasputin y la Zarina,Susana tiene un secreta,20.000 años en Sing Si.n_¡:

I
I

t Qué han constituido otros tantos éxitos para est� col6cción, cOnsiderada JaBiblioteca más -amena. selecta e interesante.< .

I
1
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11 LA EMOCIONANTE NOVELA
§

lE

::� • M., L A 6 ft 0,1. §= ¿
=

:: por las famosas DOROTEA WIECK y HERTHA THIELE. =

-

-

S

=
=

::� �.J2'::P��: �::

=�,- V , V A M O S H O Y , i::

::
§ por GARY COOPER y JOAN CRAWFORD.

;¡
::

=ª ODIO
ê

=

=
ª por MARÍA FERNANDA LADRÓN DE GUEVARA. ª
=

'"
.::

=

S

-

-i ¡SIEMPRE LO MEJOR ENTRE LO MEJORI iª rNO SE DEJE USTED SORPRENDER!_
§

::

=
ª EXIJA SIEMPRE" 5§ IitHOIOllllJE. B'.TAIlII\n! ª
-

-

ª Pasaje de la P07., 10 bl. BARCELONA 5 '

-

-

-

-

¡¡ Pida los últimos catálogos, gratis y sb compro_ ªª miso, y se le Temitirán por riguroso turno. �
::

;)I
'"

=

::
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I r�·;¡·;·;;-;;;·�·;;-�;·;� D JL N U E V O É x I T O D E I
II L O S

E d�C �O ;
e

¿ : 1; � AGFN: L M S I
ª § il
� : NÚMEROS PUBLICADOS� u...... ::>

g ;0, ' ""1111........
...!u..n u.ulune.. II ,U IIl

' ª
ª "

� §
� CHANDÚ (Fantesía oriental), por Ed� i �
ª mund Lowe e Irene Ware. : SEIS HORAS DE VIDA, por Warner §
ª EL DINERO TIENE ALAS, por Will

-

Baxter, Miriam Jordan, etc. §

I: Rogers, Dorothy Jordan, etc. EL ETERNO DON-JUAN, ¡ior Adolph ¡
:1_ NO QUIERO SABER ,QUlJ:,NeERES, Menjou, Irene Dunne, etc.

'

�
_

por Liane Haidy Gustav Froehlich. EL BAILE, por André- Leíaûr, Ger-: =

� LA MUJER- PINThDA, l'or Peggy maine Dermoz, �tc. , -¡
ª ôhàrmon y- Spencer Tracy. MI CHI Cf- y YO, l'or Joan Bennett, §
ª ¡ALÓ, PARís!, por" Josette Day y Spencer Tracy, etc. �
� Wolfgang Klein. AVENTURA DE UNA MUJER BONI-

\ �
ª PÂJhROS PE NOCHE, por Anny On- TA, por UI Dagover, etc. - !
ª dra, Ivan Petrovich, etc. ALCOHOL PROHIBIDO,por Dorothy §
ª LA' BAILARINA SANS-SOUCI, por: Jordan, Robert Young, etc. §
ê S- ESTA NOCHE O NUNCA, pOI1 G1o� ;
-

�_
Lil Dagover, O-tto Gebuhr, etc, -::- _

ª UNA ¡"VENTURA AMOROSA, por 5- ria Swanson, Melwvn Douglas, etc. �
-: fi :

-

-

ELO INDIO or Cathleen =;/ª Mary Glory, Albert Préjean, etc. 5 EL (>ANU. . : p
_ 5

ª DE PURA- SANGR,E I:WI- Clark Ga-<-5 -Nesbitt, Emilyn WIllIams, etc. ª
;; _" Ë�Eb HOMBRE DEL ANTIFAZ BLAN- ;;
;; ble, Madzë Evans, etc. ' ;; "" ,

G dd t ;:
§ EL BESO REDENTOR, por Charles r - CO, por Renee él "e c.

_

'. ª
ª Farrell, Joan Bennett, etc.

-

! LA PRINCESA DEL c:5-10�, �pr_Ma- ª
ª r -rion Davies, Leslie Howard; etc. - ¡;
- RAFFLES, por Ronald Colman, Kay =

� Francis, David Torrence, etc.
- � ALMAS TORTURADAS, P?r )'3velyn �ª - ª _ Brent, Conrad Nagel, etc., ;

ª ABISM?�l?E PBASlON, por Jean Har�
§

-

ENTRE DOS CORAZONES, por Dou- -a
: low y-Walter yron. : . - J' RH, b t s.·S LA. BANDAc'DE LAS PERLAS NE--S glas FaJrbanks, r., ose o ar " ,

;:
,

.
!- PIERNAS DE PERFIL�

por Buster §ª GRàS, por Hl!gh Wqkeheld,-etc. ª' -'

-.' '- -

-¡¡
ª EL ABOGAÓ6 DEFENSOR, por Ed- ª Keaton, JImmy Durante, etc.

�ª muncP'Lowe, Evelyn B��nt, ete. ., ª EI;<�A:RIDO �E LA <AMÀZ;O��, por
iª EL HOMB-RE -QUE 'VOLVIO, por ª ElIssa LandI, Ernest -Tru:x,- �.c.
il

,__ Conrad Nagel, Deris Ken:on" etc. ro -�
"'"

- i
- -.;.ª

ª._:_ ''Lújosa presentadón' .; '8- inter-esantes fotografías, 11:en papel couché. :�:
- -Precio: iO-çéntimoS

'-.., Ëª "',�-::>
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I � C-OLECCIONE-USTED EL NUEVO ACIERTO DE � I
I t -..., Ii d- i e i � ,U e.s

.

B l,.� T li � N È ;,:__.;_�, I t
I � EXITOS C-INEi-MATOGRÁFICOS II

,!� �:....."m"... !Y.........IIIII.IIII!'III... NÚMEROS "PUBLICADOS: " ............ I1..... I1.........IIII ...... I1� il
- '::

�

í U III' ....U'il_..... i .......J.I.....IlU., §

I LA LOTER'A Dru. DIABLO ",•.-1 LA RE'.� XELLY. 'M OlM" .w....... 1
E LandI, Vietor lilac Lj¡�lon, ete, � Walter Byron y Seena Owen. 5

-¡¡ LA �ONDESA DE' 1II0NTECRIilTO, IIOl' 5 SU GRAN'SACRIFICIO, por Richard Bar. ª
�! " Brigitte. Helin.

-, _

ª thelmess, Mae Marsh, etc. ¡¡
i, �MOR PROHIBIDO; por Adolphe lIIenlon § T,RAS LA MASCARA, por Jack Holt, Bo- 9
il: - ::

ili y Bárbara Stflnwyc�. . §
. ris Karloff, ete ª

¡, UN� _J:'I�JER DE MALA :!AIf£.A. por lila. ª TRES RUBIAS,' por Ina Claire, Madia ª
'i

" dY Christians, Hans Stowe, eté. 5 Évatis, Joan Blondell.,ete. ª
- 5 1JN� NOCHlll lEN, EL PARAISO,- por AJmy $ �N1,'RE DOS� ESPOS�"S, por Sally !Eilers, !!.

i PDdra.

'::=_�::::_""
R,alph Bellamy,' etc. §

î JAQUE 'AL REY, per �le Chautard, Pau. AGU:¡;LA� HUMANAS, por Liane Haie!, ete:. �_
= line Garon. DESILUSION, por Helen Twelvetrees, Erle

" !
i PARIS-MEDITERRANEO (Doll. eS un ee-

Linden,- Arlœ Judie, Cliff Edwards, ete. 5
- � _ LA CUEVA D� LOS BANDIDOS, � �

- che), ,por Annabella y J_aa� 'Mu_rlit: : George O'Brié� Maureen O'Sullivan, _etc. :

= PAPA POR AFICION, -por ,Warner Buter j NADA MAs QtT,E UN GIGOI,.O, por Wi· �
J.

-

y - Marian Nixon. ..'

È=:-,
Uiam Haines, Irene Purcel, Marfa Alba, etc. i

,i ENO EL CI:a:LO DE CU:BA, por LawfClIC. LOS HIJOS 08 LOS .GANpSTBRS., pOl: §
� Tibl;let, Lupe V�l�z, ,etè. -. _ Boris �rloff, L,eC! GarrilÎo, etc, §

"¡ LA CHICA DEL GUARDAtfROPA¡, por 8a. LA DAMA AZUL, poor loseline Gael, André ª
i 'll¥ - EBers, Ben Lyon, etc.'�

_,
Baugé, etc. ," i

cr' I:
'EL. HACHA JUSTIC:¡;E� por EdwafJI O. AMQR PELIGROSO, por Warner Baxter, Mi- i

__
ª -

-

riam Jordan, clc. � =§:
- Robínson, Loretta YOUni,- etc.

EL PARAISO DEL MAL, por Ronald Colman. :

i ÇON EL lI'�C DE' OT�Ò;-- po�- William CARAS FAJ:;SAS, por Lowell Shermann, etc. ¡¡
- ª Hodne. y Dorothy Jordan. PROHIBIDO, po¡;'Conchita Montenegro, etc. i

� COND,El_{ADQ, par Ronald 'Colma': "POLLY, LA CHICA DBL cmco, por Marion ª
: 1II0:rlSIEUR, MADAME Y BlBI, por llU)' DaviesyClark Gable, =

i Glory y .Ren6 Lefebvre. �'_ -

_ VIDAS I!ljTIMAS,;por Norma Shearer, �-
e ILÚSIOli!' JUVE�IL, por ·Ma!:!BJl _)[arab, ª -HACIALA Lut, por Marilyn Miller, etc. =

§ Anita Page, etc. 1¡ SUB�TE DE MARINO, por Sal1y Eile,rs.- �
-7-E_� 1f.-r DORADO ÓESTE, por atºtge 'o'Brien. ª, TLÀORPEÈ�OIRAROL!AA,F��Br�ZaArrÍiarloBwd·d¡ C t =_=_': ENTRE DOS FUEGOS, por loll,ú ;BeaneH 5 _- K, _' '¡', K ,por e an OF.

=

l' y,Btn Lyon.,
" ª LA I"U-OR DB'-HAWA:I, porMarta Eggerth._ �':

•

1,- 1- œ Of'
',,:>;: :I

i.
_

'f"_ è_�\: . '�; .

'I - d' '9

;., 1
___

'

§ � Lujosa _pr_esèntación -� 8 interesante_s fotografías j
.- 5 ,en papel c�uché. :�: Preéio: 40 -céntimos !
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I Ediciones BISTAGNE I
�

le recomienda las siguientes' publicaciones: i

Exitos cínematograñcos
Publlcacíón semanal a base de películas de relieve - Ilustraciones

en papel couché. Precio: 50 cts.

;

Los mejores films
Publicación semanal de gran oresentaclôn - Ilustraciones en papel
couché.

'

Precio:,50 cts.

Ia Novela Cinematográfica del Hogar
52 páginas de texto. - ¡j Ilustraciones interiores.

Postal-regalo. Precio 50 eta.

EL SOBRE�SEMANAL
y EL SOBRE DE CINE SONORO

.Conteniende una novelita de cine completa con su correspon­
diente postal, a J 5 cts.

1\. VENT'URAS FIL-M-
- Asuntos de emoción, completos; inmejorable presentaclén y

excelente texto. a Hil cts. . .

eaballistas del Oeste
Novela de aventuras para muehechos." .- , 15 cts.

Colección Idoles populares'
Biografía de los artistas favoritos de la [uventud. Cómo se lor-

maron. Cómo llegaron a artistas
..
de cine.

.

Precio U cts.

¡

I
_:i\ Novelación de las meleres- películas de las mejores marcase

21)0 títulos publicados. Precio: 1 peseta _ �
E

i
!!
::
:
:

El nmnm.'.mmm m ".nnlllllllnll lrnn11 nnlnnntl m.HfHnlml'innnl.nnlnrn�m
�

y LAS SELECTAS

EDICIONES ;ESPÉG�ALES

'EDICIONES IHSTAGNE
Pasaje, de la Paz, 10 bis. BARCELONA



IE. IB.

Precio: Uoa peseta

50

-»,


